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Con las manos en la t ierra. La experiencia de la cooperativa de agricultoras CALMAÑANA del oreste de Canelones. 
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Con l as manos en la t i erra. La exper iencia de la cooperativa de agricu l toras CALMAÑ ANA del  N oreste de Canelones. 

Introducción 

E ste trabajo p lasma la  exp eriencia de una Coop erativa de muj eres agricultoras, ubicadas en e l  

Noreste d e  C anelones. Lo que s e  busca p roblematizar e s  e l  vinculo m ujer-t ierra, y l o s  cambios que 

se dan a p ar ti r  de al l í ,  ten iendo en cuenta el p roceso grupa l .  

En  el marco teórico hay comp rendido un enfoque de género, que en  realidad e s  transversal a l  

trabajo, y también hay un enfoque agrario donde se  sitú a  a grandes rasgos e l  estado actual de la  

p roducción famil i ar, y l as características de p rácticas agrícolas orgáni cas. 

Luego se hace referencia a la metodol ogía, donde se ubica e l  trabajo dentro del Estudio de Caso . 

Por ú ltimo está el anál is is, estructurado en tres p artes, en p rimer l ugar la  situación de l as muj eres 

antes de los grupos, una segunda p mie marcada p or el comienzo y p roceso de los colectivos, y por 

ú lt imo, los cambios que se producen a p artir de all í .  
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Breve historia de CALMAÑANA 

E l  N oreste de Canelones (NE C) ha sido definido p or la Comuna Canaria, como una de l as siete 

microITegiones comp rendidas dentro del dep artamento . Esta zona tiene una sup erficie aprox imada 

de 1 500 Km2, y segú n  datos del INE p ara 2004, una p oblación de 32495 habitantes, de los cuales 

e l  3 3 % vi ve en el área rural d i sp ersa 1 • 

La coop erativa CALMAÑANA, está integra d a  p or tres grupos de muj eres, ubicados en distintas 

zonas del N E C .  Uno de el los es el grup o ''Gardel' · ,  perteneciente al p araj e  del mismo nombre. 

sobre la ruta 8 1 ,  k87 .500,  p róximo a los p ueblos de Migues y Montes. El otro es el grupo 

"Pedernal", también ubicado en una zona de nombre homónimo, sobre l a  ruta 1 2 , en el km 89. a 

unos lOkm de Tal a, y a unos 40km de la  c iudad de Minas; y por ú ltimo e l  grup o "T ap i a", sobre e l  

eje de un camino vecinal, denominada p or los vecinos "Can-eterita T ap ia", entre las  inmediac iones 

de San Jac into. y del p ueblo ·'Estaci ón T ap ia". 

El origen de los grupos se remonta a Ja década del 80' . en el marco de la F ederación del N oreste de 

Canelones. Desde los 70 ' , los p roductores rurales habían comenzado a d inamizar las Sociedades 

de F omento Rurales. las cuales comienzan a constituirse en esp acios dinámicos de p ai1ic ip ación. y 

como vía p ara Ja canal ización de p royectos, y J a  real ización de demandas. Estas Sociedades se 

agrup aran en la  ya nombrada F ederación del  N EC. y resistirán como actores locales todo el 

régimen dictatorial, será a fines de J a  década de los 80 ' ,  y p rincip ios de los 90' . donde su 

dinamismo se verá mitigado, debido a la consol idación definitiva de l as medidas neol iberales, que 

imp l i can la  ape11ura y la l iberalización del mercado, lo que acai-rea la  modernización del agro . 

Estos cambios técnicos p rop ic ian e l  establecimiento de cap itales agrarios en el medio rural .  en 

detrimento de la  producción famil i ar .  

Será rec ién en 2005, con el p rimer gobierno de izquierda, que l as Sociedades de Fomento. 

volverán a reactivarse como espacios colectivos p ara la  articulación de d iversas demandas. y de 

polí ticas públ icas d irigidas a la p roducción fami l i ar .  

Esta introducción a las SF R, es a modo de ubicar el  surgimiento de l os grup os de muj eres, ya que 

será en la F ederación, donde l legará el p l anteo en 1 987 ,  p or p arte de Ja ONG GRECMU. de hacer 

un p royecto p roductivo con muj eres. Los hombres serían los encargados de l l evar dicho p lanteo a 

1 Datos extraídos del documento "Plan de Desarrollo del Noreste de Canelones. Sistematización de una experiencia 

de Desarrollo Rural Sostenible con enfoque territorial en Uruguay", Julio 2007, llCA. 
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las zonas en donde vivían .  De esta manera en el mismo año la antropól oga Kirai de León, 

comienza a trabaj ar con tres grupos de muj eres de d ife rentes zonas, "Gardel", "Pedernal", y "Los 

Arenales" ,  finalmente quedan solo los dos primeros .  

Las primeras instanc i as colect ivas están marc adas por lo  que han dado a l l amar "El proc eso de 

reflex ión". Después de un año definen lo  que será la  actividad productiva. De esta manera a fines 

de los 80 ' l as muj eres se enc uentran trabajando de manera firn1 e  en e l  c ult ivo de h ierbas 

aromáticas, s iendo algunos de esos rubros desconoc i dos en el merc ado de ese entonc es .  

Hac ia 1 99 1  fundan j unto a otros grupos de m uj eres, l a  Red de Grupos de M uj eres Rurales del 

Uruguay, c uy os antec edentes se remontan hac ia 1 990, en e l  "I V Enc uentro fe min ista" en S an 

Bernardo, Argentina. A través de l a  RGMRU, han viaj ado al exterior, y están vinc ul adas a diversas 

organizac iones, tanto a nivel regional corno i nternac ional, c omo son la Confederac ión 

Latinoamericana de Organizac iones del Campo ( CLOC) ,  y la  Vía Campesina. 

En el mismo año 9 1  ', se integra un terc er grupo. "Tapia·· .  Hac i a  abri l  de 1 996 . obtienen la 

personería j uríd ica  de c ooperativa, y pasan a denominarse C .A.L .MAÑANA ( Cooperativa Agraria 

L imitada por w1 Mañana) ,  en este marco se l anzan al mercado formalmente con la  marca 

"Mañanitas' ·. que años más tarde la  cambiarían por "Campo Claro", que es l a  que sigue vigente 

hoy en día .  

En 1 998 ganan a ni vel l at inoamericano e l  primer premio otorgado a "Emprendimientos exitosos 

l iderados por muj eres··. que en Uruguay está respaldado por la Red de Educ ac ión Popular entre 

muj eres ( REPEM) .  

Hoy hay 16 muj eres, d i spersas entre los tres grupos. y están produc iendo unas 40 variedades de 

h ierbas aromáticas. l as envasan tanto frescas como sec as. Además también producen h ierbas 

medic inales, y en los  úl t imos años han extendido su producc ión a otros c ultivos de c arácter m ás 

tradic ional corno e l  tomate. y el trigo .  Los c ult ivos se real izan todos de manera orgánica. y l a  venta 

esta solo volcada al mercado interno, siendo la princ ipal vía de comerc ia l izac i ón. l as grandes 

c adenas de supermercados en Montev ideo. 
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Antecedentes y justificación 

Desde la Universidad de J a  Repúbl ica se han publ icado d ist i nt os t rabajos que t ienen corno obj et o  

d e  est udio a l a  Cooperat iva CALMAÑANA.  Vamos a t ornarlos corno ant ecedentes, y a hac er una 

breve referencia de cada uno, en orden cronológico .  El primero de e l los es una t esis de grado de l a  

Fac ultad de Agronomía, denominado "CALMAÑANA.  E l  caso de l  grupo Pedernal" (1 999). su 

aut ora Rebeca Bapt i st a, aborda el t erna desde un enfoque inst it uc ional , y con un énfasis  

product ivo. Los otros dos t rabajos pert enecen a l a  carrera de S ociología, uno de el los es  "Las 

ident i dades de l as muj eres rurales en la N ueva Rural idad. Los grupos neo-rurales: promot ores de 

i gualdad.
. 

(Hiriart Jabib,2005), est e  const ituye un est udio comparat ivo entre varios 

emprendirnient os de muj eres rurales. ent re e l los se encuentra la Cooperat iva, y se aborda l a  

ident i dad de los  colect ivos en e l  marco de una Nueva R uralidad, y el otro t rabajo se  denomina 

"Estudio de percepc ión de l as t ransfom1 aciones sociales provoc adas por l a  conformación de la 

cooperat iva CALMAÑANA, en las local idades de E st ación Tapia y E st ac ión Pedrera"( l gnac io  

Mart ínez.2009) .está enfo cado sobre t odo desde e l  t ema del cooperat ivismo r ural . 

Por últ i mo c it amos ot ros dos t rabajos, pero ext ranj eros .  E l  primero es de  2006 . es una t es is  de 

Doctor ado de Antropología de la Universidad Mc Gi l l ,  de Mont real . Est e  t rabajo si b ien no se 

centra ex clusivament e  en la cooperat iva, la  vinc ula dent ro de los movimientos referidos a la 

Soberanía Al iment ari a, y de la Agroecologia, ·'A place  for fami ly :  Food sovereignty in  Uruguay"· 

( Beat riz  Ol iver, 2006) . Y por últ imo un trabajo  en c oordinación entre la UDELAR con la 

Universidad de Toulouse Le M irai l .  Franc i a. Donde se hace énfa sis en un enfoque t eJTit orial con 

perspect i va de género: .. Desarrol lo  t erritorial rural . pat rimonial i zac ión e inst it uc i onal i zación del 

género . Est udio de c aso de la cooperat iva de mujeres CALMAÑANA, en el Norest e  de Canelones 

del Uruguay, de 1 980 a 2008., ( Maud Dampne. 2008) .  

E n  l as últ i mas décadas ha habido una prol iferación en c uanto a t rabaj os con un enfo que de género, 

que problemat izan el acc eso de la muj er a los rec ursos nat urales, sobre t odo la t i erra. En este 

sent ido c reemos que CALMAÑ ANA const ituye una experienc ia donde las  m uj eres han logrado 

consol idar su papel de agric ultoras, y donde el rec urso t ierra ent raña un s ignificado simból ic o y 

económico .  B uscamos centramos en esta relación muj er-t iena. lo  que a su vez cobra especial 

s ignific ado. en un cont ext o  product ivo donde se est á  dando una descomposic ión de la agricult ura 

fami l iar. 
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Problema de investigación 

El  objetivo de este trabaj o es indagar y analizar los c ambios ocurridos en l as condic iones de vida 

de las muj eres de la Cooperativa CALMAÑANA. a partir del hecho de que logran concretar un 

espac io productivo que les es propio, destac ando sobre todo el  vinc ulo que estas logran generar 

con la t ierra, a través de la agricultura, princ i pal actividad productiva del colec tivo. S e  trata 

entonces a partir de un enfoque de género. de anali zar qué cambios se produc en en la relac ión de 

e l las con el espac io doméstico-fami l iar, con el entorno externo, y la im agen que construyen de sí 

m ismas como muj er rura l .  

Hipótesi s: 

1- El control espec ifico de l as mujeres sobre un pedazo de tiena, a partir del c ultivo de 

hierbas aromáticas, definida como Ja actividad princ ipal del grupo, permite un proceso de 

emanc ipac ión de el l as que provoc a  c ambios en la configurac ión de sus roles tanto a nivel 

doméstico. cómo productivo.  

2-La agric ultura orgánica ejerc i das por las muj eres de los grupos. constituye una herramienta 

i nnovadora. que a medida que es adoptada por el resto de Ja fami l i a  y se extiende al resto del  

predio. logra afianzar l a  i m agen de estas muj eres c orno po1i adoras de conoc imiento ( logrando 

reve1iir las relac iones de subordinac i ón que tenían con respecto al marido en cuanto a 

conoc imientos y técnicas ) .  y fo rj arse como productoras 
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Metodología 

Estudio de c aso 

Valles (l 997)dirá que los estudios de caso están dentro de lo que él l l ama estrategias, son modelos 

o patrones de procedimiento, que c umplen una fu nc ión de puente entre l as téc nicas y los 

paradigmas. Es  dentro del enfo que c ualitativo, que podemos enconh· ar el estudio de c aso. 

El  motivo que nos l leva a abordar este trabajo como un estudio de c aso es e l  hecho de que nos 

c entramos en una unidad de anál is is ,  que es CALMAÑANA. No hay un anális i s  comparativo c on 

otros grupos de m uj eres rurales. o c on otras organizac iones rurales. Se trata entonc es de indagar 

sobre una experienc ia concreta de muj eres dedicadas a la agricu ltura. Compartimos con F ly vbjerg 

(2004) los argumentos de que los estudios de c aso en las Cienc ias Soc iales constituy en estrategias 

impo1tantes c uando se quiere indagar sobre experienc ias inmersas en una real idad espec ífica. 

como en el  presente trabajo .  Pero también Ja importanc ia  del estudio de c aso radica en la func ión 

de ejemplo que c umple en la invest igac ión, papel que para e l  autor resulta igual o más 

significativo que l a  generalizac i ón de leyes en l as Cienc ias Soc iales. 

Trabajo de campo 

El  trabajo de c ampo fu e real izado en dos etapas. La primera tuvo lugar en el marco  del tal l er de 

investigac i ón ·'Suj etos colect ivos y luc has soc iales'·, como primera aprox imaci ón al tema se le 

real izó en dic iembre de 2009 una entrevi sta a la antropóloga Kirai de León, y entre los meses de 

marzo y j unio de 2 0 1  O. se entrevi sto a las productoras, primero fueron entrevistas a nivel grupal . y 

luego se hic ieron a nivel individual . concretando en total 1 6  entrevi stas. 

Entre abri l y .1u 11 1 0  de este afi o se real izó Ja segunda etapa del trabajo de campo. donde se 

entrevistó a una Ingeniera Agrónom a, a un maestro j ubi lado ex-téc ruc o de Ja Federac ión del NEC 

a una direc tiva de REPEM. y volvimos a c harlar con la  antropóloga. así c omo también se conversó 

nuevamente con tres productoras. y c on sus maridos. 

Las preguntas real izadas c umplieron una fu nc ión de guías, y estuvieron enfoc adas a preguntar 

sobre los orígenes de los grupos. sobre el proceso grupal , las práctic as agrícolas, e l  

relac ionamiento c on otros actores colec tivos, y los  c ambios perc ibidos por las productoras, y por 

los i nfo rmantes ca l ific ados. 
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Lo que se buscaba t ambién era cont extuali zar el  surgimiento de los grupos, es dec ir nos i nt eresaba 

v isualizar a CALMAÑANA dentro de un cont exto más ampl io, y para e l lo  era impo11ante t ener 

cierta perspect iva de la situación en la que se encont raba e l  NEC, en la  década del 80 ' ,  y el papel 

que cumplían l as S FR, en ese ent onces. Por t al mot ivo la ent revist a  real izada al ex-t écnico de la 

Federación del N EC, fue relevant e  en est e  sentido. 
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Marco teórico 

El enfoque de género 

El periodo q ue va de 1 975 a 1 985 .  es denominado por l a  ONU corno el "dec enio de la m ujer·· .  En 

estas décadas comienzan a aparecer de manera pro l ífic a  estudios sobre Ja muj er, enmarc ados 

dentro del enfoq ue M uj er en e l  Desarrol lo  (MED) . Este enfoque prioriza e l  papel productivo de Ja 

mujer. y es en este contexto q ue. sobre todo desde las ON Gs conu enzan a articu larse di stintos 

proyectos de c arácter productivo, que buscan inc luirla, fomentando así la c ontribuc ión de ésta al 

desarrol lo (Vite l l i, 2004; K abeer, 1 998) .  Pero surgen algunas c ríticas con respecto a este enfoq ue. 

una de l as más i mpo1iantes es q ue estos proyectos produc tivos en l a  prác tic a fueron esc asos. y por 

lo general económic amente inviables, ya que priorizaron el hec ho de q ue f ueran c ompatibles con 

l as actividades reproduc tivas de las muj eres, y no el rendimiento ec onómico  de estos (Kabeer, 

1 998) .  Otras críticas, estuvieron dirigidas al hecho de q ue estos programas se orienta.r on 

básicamente a resolver las nec esidades práctic as de l as muj eres, desc uidando sus intereses 

estratégicos, y dej ando sm c uestionar la posic ión de dominio de los hombres dentro de l o  

doméstico ( M urguialday y Vázq uez c i tado e n  Dampne, 2008) .  

En l a  década de l  90 ' .  este enfoque es reemplazado por e l  de Genero en  el  Desarro l lo  (GED) ,  que  

propone una v i sión más  integral .  ya que está orientado a indagar sobre las  relac iones inequitativas 

q ue se dan entre hombres. y m ujeres, y cuáles son los mec anismos que reproducen estas 

desigualdades en fu nc i ón de los sexos ( Vite l l i .  2004) .  Este enfoq ue también busca atender los 

intereses estratégicos de las muj eres (Darnpne, 2008) .  

En las soc iedades l as relac iones de dominac i ón q ue se dan entre hombres. y muj eres suelen ser 

natural izadas. en func ión de l as d iferenc ias bi ológicas ex i stentes entre ambos sexos .  El enfoque de 

género permite cuestionar esta visión, dic iendo que esas diferenc ias son en real idad construcc iones 

soc iales. En este sentido los apmies de Bourdieu (2000) en su obra "La dominac ión masc u lina·'. se 

tornan fundamentales para entender c ómo se l egitiman estas rel ac iones de dominac ión, y de poder 

asimétricas, donde los hombres son los dominadores, y l as m uj eres l as dominadas. El  autor dirá 

q ue estas relac i ones, están inscriptas en l as estructuras objetivas de l as soc iedades. En ese sentido 

son interiorizadas tanto por hombres y muj eres en su proceso de soc ial izac ión,  de ahí el  hecho de 

q ue las muj eres soc ial izadas en ámbitos de subordinac ión y dominac ión c rean unos esq uemas 

mentales q ue son el producto de esas relac iones de poder, el  resultado es que asimi lan esto como 

algo natural .  El autor va a hablar en este sentido de violenc i a  simbólic a, y es c uando Ja persona 
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dominada se ve obli gada a conceder su adhesión al dominador, no teni endo otro instrumento de 

conocimiento que aquel que comparte con éste. 

Un fragmento extraído de Ja obra de Aguirre ( 1 998) ,  resulta c laro y conciso al refe rirse a que '"Los 

sistemas de género están constitui dos por relaciones de poder, prácti cas, creencias, valores, 

estereoti pos y normas soci ales  que l as soci edades elaboran a partir de Ja d i ferencia sexual ( . . .  )' ", 

estas últimas: "( . . .  )determinan l as expectat ivas referidas a la conducta adecuada para uno y otro 

sexo, en tanto su violación es vista como una transgresión o desvi ac ión de l a  conducta' ·  (Aguirre . 

1 998 : 20) .  

Dampne (2008),  d ice que en los últ imos afios se ha dado una ·' institucional ización del género'·, l e  

l l ama así al hecho d e  q u e  el término género e s  uti l i zado d e  manera fr ecuente por l o s  organi smos 

internacionales, sin que exi sta un real debate en torno a su definición. La m isma autora sefia la, que 

esta insti tucional ización del género ha dado lugar a lo que e l la  l l ama una "tecnocraci a  de género··. 

que significa una despol i tización de las reivindicaciones fem i ni stas pero también refiere al poder 

de los expertos en género sobre las m uj eres rurales en los países en desarro l lo.  La autora d irá 

también que esta in stituc ionalización ha dado l ugar a una "instnm1 ental izaci ón" de l a  participac ión 

de l as muj eres, refiriéndose al hecho de que la paiiic ipaci ón de estas en diversos proyectos es 

foment ada con el fin de que estos se financi en,  sin incorporar la condici ón de subordinación de la 

muj er. Por último, Dampne. sefia la  que parte de esta institucional ización del género. también es el 

proceso de ONGizaci ón.  que se ha venido dando en los últimos afi os. que t iene que ver con la 

burocratización de estas entidades no gubernamentales. Muchas veces estas ONGs son 

responsables ante gobi ernos o sus donantes, por lo  cual sus programas plantean activi dades 

aceptables y predefinidas. consti tuyéndose en una de l as l imitaciones fundam entales, para el 

empoderarniento de l as m ujeres ( Kabeer. 1 998; Dampne. 2008) .  

Las autoras De Ol iveira y Gómez Montes ( 1 99 1 ) basadas en  Rubin ( 1 975) ,  d irán que  género es un 

concepto que l es perm ite acercarse a la condic ión de subordinación de la muj er. En este senti do l as 

autoras sefi al an dos fa ctores, que según distintos enfo ques dentro de l a  teoría feminista, determinan 

la condición de subordinación de la  muj er. Uno de estos factores es l a  división sexual del trabaj o .  

Culturalmente a la mujer s e  l e  ha asignado e l  espacio doméstico vinculado a lo  fami l i ar y defini do 
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como la  esfera de l o  pri vado. De B arbieri ( ci tada en S ánchez Gómez, 1 99 1 )  define al trabajo  

realizado en el  ámbito domést ico,  como transformador de mercancías y productor de  servi cios, que 

tienen un valor de uso y son directamente consumibles.  Es mediante este trabaj o  que se real iza una 

parte fundamental del m anteni miento, reposición y reproducci ón de la fuerza de trabajo .  Uno de 

los términos, en e l  que la autora profundiza es en el de reproducc ión, sobre e l  cual plantea que no 

sólo t iene que ver con una reproducci ón material ,  en el sent ido descripto anteri ormente de 

mantenimiento, reposic ión y reproducci ón de la fuerza de trabajo .  Af irma que la reproducci ón en 

un senti do superestruc tura! ,  ti ene una función i deológica en el espaci o doméstico, que impli ca el 

i nculcar a l as nuevas generaciones ideas, valores, costumbres, vincu lados a la construcci ón de los 

géneros.  

En tanto que la muj er es confinada a lo doméstico, el hombre oc upa la posic ión de proveedor 

ocupando la esfera de lo productivo, es además qui en toma las decisiones cruc i ales referentes a la 

estructura de la vi da fa mi liar. Lo femenino, y lo masc ul ino son construi dos socialmente, y de 

manera j erárquica. establec i endo de esta manera, diferentes posici ones de poder para cada sexo. 

En este senti do, nos parec e importante rescatar algunos apo11es que hace  Burin (2 000) con 

respecto a esta construcc i ón de los géneros. la autora dirá que la di fe rencia sexual no sólo asi gna 

diferentes atributos a hombres y mujeres, sino que opera tambi én una lógica  diferenc ial en cuanto 

a la distribuc ión de poder 

"( ... )si las mujeres tenían atributos propios de la feminidad, asociados a los cuidados de los otros, 

la sensibi 1 id ad y la identificación con las necesidades de los otros( ... )tales atributos permitirían 

que en la distribución de las áreas de poder el género femenino ocupara el poder de los afectos 

( ... ). Por su pai1e si los varones ostentaban atributos como la valentía, la fortaleza física. el 

desarrollo de la racionalidad y otros rasgos que les permitían desplegar su subjetividad 

principalmente en la esfera laboral en el ámbito público, en la distribución de las áreas de poder 

nuestra cultura le asignará al género masculino el poder racional y el económico ( ... f (Burin. 

2000: 126) 

S iguiendo con De Ol iveira y Gómez Montes, l as autoras di cen que para algunos teóri cos 

feministas. e l  factor de subordinaci ón de l a  muj er no es la divi si ón sexual del trabajo  (aunqu e  no le 

restan importancia) s ino que es su sexuali dad. En este sentido el control sobre l a  c apacidad 
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reproduct iva de la mujer como forma de garantizar la transmisión de la herenc i a  y la paternidad. 

así como l a  definic i ón de una sex ualidad orientada a l a  reproducc ión y no al plac er, c onstituyen 

fo rmas de control ,  que perpetúan l a  subordinac ión de la muj er. Con respec to a esto, las mismas 

autoras agregan que al ser la maternidad considerada por la soc i edad como un elemento 

f undamental constitutivo de la identidad femenina, hay una sobre valorac ión de ésta, que conduce  

a ac entuar la  d isc riminac ión de  género a l  j ustificar la  d iv is ión sex ual del trabajo .  Hoy. sin 

embargo, esta vis ión de la  maternidad es c uestionada desde los movimientos de muj eres, que la 

plantean como una opc ión (Aguirre, 1 998 ) .  

J unto a la  maternidad, l a  instituc i ón del matrimonio c onstituy e  también otra forma de control que 

reafirma l as diferenc i as jerárquic as entre los géneros.  Es pertinente dec ir que: '·Con e l  vínc ulo  

matrimonial se establecen contratos c ony ugales más o menos expl íc itos que d ic tan pautas 

c ul turales en tomo a la asignac ión asimétric a de obl igac iones, rec ursos y derechos entre la pareja  

( . . .  ) ' "  (Ruiz  Meza, 2006 : 13 9 ) .  

La  fa m il i a  e s  s i n  duda, l a  i nstituc ión más importante a través d e  la  c ual son inc ulcadas l as 

dif erenc ias entre los géneros, entonces :  ' ·La fa m i l ia func i ona como mec ani smo ai1ic ulador y 

reproductor de las relac iones inequitativas·· (Vite l l i ,  2004: 3 7) .  

La prop uesta del empoderamiento 

En el marco del Género en el Desarrol lo ,  a mediados de los  años 90' durante la conferenc ia  de 

Beij ing. cobra i mpo11 anc i a  el  término empoderarniento. El uso de este térmi no impl ica  considerar 

al poder como un proceso, y a través del c ual personas en condic iones de subordinac ión pueden 

l l egar a reve11 ir  esta situac ión desfavorable .  Vite l l i  (2007) se refiere espec í fic amente al 

ernpoderamiento femenino. d ic iendo que este término ha s ido uti l izado por la teoría de género 

"( ... )para hacer referencia al proceso por el cual las mujeres van adquiriendo mayor panicipación 

en instancias de toma de decisiones en esferas de poder tanto públicas como privadas. También 

hace referencia al aumento en los niveles de autonomía. independencia económica y acción de las 

mujeres en sus relaciones con los hombres y dentro de las organizaciones e instituciones.,. (V itel Ji. 

2007: s/r) 

La antropóloga india Nai la  K abeer ( 1 998 ) ,  ya  c i tada en l íneas anteriores. también se va a referir 

al empoderamiento como un proceso, pero algo particu larmente interesante en su planteamiento es 
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Ja noc ión del "'poder desde adentro", con esto la autora propone que las mujeres deben 

involucrarse en un proceso anal ítico,  y reflex ivo, que les  pem1 ita ident ificar intereses estruc turales 

que hacen a su subordinac ión. Entendiendo que este poder desde adentro no se debe conceder, sino 

que se ha de autogenerar, dirá Kabeer. Pero hace  énfa sis en la i mportanc ia que t iene e l  hecho de 

que estos procesos de empoderamiento, se real ic en en instanc i as co lec tivas, l as c uales le 

pe1 mitirán a la muj er dar c uenta de que hay aspec tos de su subordinac ión que comparte con otras 

muj eres. La identificac i ón de problemátic as compartidas, c uando en real idad pensaban que eran 

ind ividuales, da l ugar a que desc ubran que la dominac ión mascu l ina está basada en poderosos 

mecanismos i deológicos que permiten su natural izac ión. Además de esto, la autora plantea que la  

acc ión colectiva es  e l  recurso transformador más importante que l a  mujer t iene a su di sposic ión, 

para revertir su situac i ón de dominada. De esta manera "A partir del acc eso por l as muj eres a los 

rec ursos i ntangibles. de habi l idades anal ít ic as. redes soc iales, fuerza organizativa, solidaridad y 

sensac ión de no estar sol as. surgen nuevas formas de conc ienc ia  (Kabeer, 1 998: 256 ) . 

Pero también desde una postura c rític a  Kabeer, d irá que e l  c oncepto de empoderamiento se ha 

vuelto rutinario. y ha sido despojado de todo elemento pol ítico .  Algo parec i do ha sefi.alado 

Sc hmitz (c i tado en Dampne, 2008) al dec i r  que este conc epto ha sido cooptado por l os proy ectos 

de desanol lo  que han promovido el vinc ulo  entre Ja partic ipac i ón popular con la liberal izac i ón 

ec onómica. V inculado a esto. en un estudio de c aso sobre la acc ión de ONGs europeas con 

muj eres guatemaltecas. Dampne (2006 )  se plantea varias c uestiones acerca de los  programas 

implementados por estos organismos. entre el los destac a  el hec ho de que por lo general están 

dirigidos a satisfac er intereses prác ticos de género. dej ando intactos los  i ntereses estratégicos. 

además se c uestiona ac erca  de si estas ONGs busc an la  efic ienc i a  o Ja j ustic i a, y de si sus acc iones 

contribuy en a un empoderamiento de l as muj eres. c uando en real idad los proy ectos no han sal ido 

de l as voces de éstas, sino que por lo  general ya vienen predefinidos. Esto t iene que ver con Ja 

instituc ional izac ión del género, concepto también propuesto por Dampne, y del c ual ya habíamos 

hablado al comienzo. 

Mujeres rurales 

En esta  parte del marco teórico haremos referenc ia  a c aracterísticas espec í ficas de la mujer rural .  

enfatizando en la relac i ón de ésta con los  rec ursos naturales. sobre todo con la  tierra, pero 

abordado desde un enfoque de género. 
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Según Vite l l i  (2004) n o  hay una ·' sustan cia" o "esencia l ismo", que d iferen cie  a las m uj eres rura les 

d e  l as urban as, por l o  cual plantea que la  con cepción d e  gén ero es vál id a  para ambos casos. La 

autora plan tea que en realid ad son " cond icion es externas", corn o las cond icion es de trabaj o, d e  

prod ucción ,  d e l  s istema fa mi l iar. lo  que d i fe ren cian a las muj eres rurales d e  l as urban as, mien tras 

que ·'l as condicion es con stitutivas d e  orig en '·, como l a  subord in ación d e  la mujer, o las 

in equid ades entre los  g én eros, son fa ctores que afe ctan a muj eres rurales y urban as por igual .  

En J os afios 90 '  en e l  marco d el enfoque Gén ero en el d esarrol lo,  se comien za a problematizar la 

situación de l as muj eres rurales en cuan to a su acceso a los recursos n aturales, sobre tod o  la t ierra, 

n o  ya d esde un enfoque puramen te econ omicista, como había ocurrido en los afios 70 'y  80', sin o  

atend i endo aspectos sociales, como J o  eran l as relacion es d e  pod er asimétricas entre hombres y 

m uj eres. 

La ag ricultura fami l iar 

Antes d e  sefialar alg unas esp ec i ficid ad es d el trabaj o  d e  la  muj er en e l  med io rural . creemos 

n ecesario con textual izar J a  situación de Ja agricultura fa mi l iar en nuestro p aís .  

Bar ran y N ahúm ( 1 978) caracterizan al Uruguay rural d e  fines d e  1 800. con una estructura ag raria 

protagon i zad as p or la g an ad ería exten siva, el l atifund io, y un vacío demográfico, que según los  

autores era un o d e  los mayores d el mund o. E l  pod er económico, pol ítico, y social que poseían los  

grand es propietarios. un id o a su men talid ad "arcaizante'', d irán Jos autores, d etermin ó una 

sociedad con servad ora. Y para muchos fue el peso d e  este poder. que a prin cip ios de l  siglo XX. 

fren ó e l  i mpu lso bat l l i sta. que al en taba ''( . . .  ) e l  ideal de la  granja y aún d el hue110 surefi o  ( . . .  ) 
.. 

( Real de Azúa. 1 964:  52 ) .  

Durante e l  sigl o  XX. Ja  estructura d e  l a  propied ad en el sector agrario va a estar represen tad a  p or la  

bip olaridad l at i fund io-min ifund io .  En este sen tid o a mediados d e  la  décad a  d e  los 50,  e l  75% eran 

expl otacion es d e  menos d e  1 OOhá .. p ero ten ían el l 0% d e  la  sup erficie. mien tras que solo e l  4% 

eran mayores a 1 000 há. pero con cen traban el 5 6% d e  l a  superficie exp lotad a  ( Piñeiro y 

Moraes.2008). 
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Fern án dez ( 2002) establece la fr anja de ti empo que va de 1 908 a 1 956, para referirse a este como 

un periodo en don de la  agricul tura fam i l i ar tuvo su mayor auge. El modelo  econ ómi co impulsado 

por el batl l ismo y el n eobat l l ismo, basados en la sustituci ón de importaci on es, a trav és del  

desarro l lo de la  industria  n acion al ,  h izo que creciera l a  deman da int ern a  de a limentos, 

fav orecien do a los  agricultores fam i l iares, a esto h ay que sumarle l as polít icas proteccion istas, y 

creditic ias que se v o lcaron a este sector, proporcion án dole  estabil idad .  Estas propuestas son 

con ocidas como de ·'agriculturización'· ( Pi ñeiro, 1 99 1  ) .  

A mediados d e  l a  décad a  de los 50', l a  I SI colapsa, y se redefin e  un n uev o modelo econ ómico. que 

se con so l idara defini t iv amente en la década del 70', con l a  i mplan taci ón del gobiern o  autoritario.  

Este n uev o modelo está basad o  en medidas de corte n eo liberal ,  que propon en un a apertura y 

l iberal izaci ón de la  econ omía al mercado m un dial ,  e impl ican e l  fin de pol íti cas proteccion istas, y 

de un papel activ o del Estado. Piñeiro ( 1 98 5 )  dirá, que no es h asta 1 978 que se toman medi das 

para el agro, es este mi smo año que Fern án dez ( 2002)  d escribe como drástico en cuan to a la  

liberali zación econ ómica, d ebido a que la  baj a  de l os aran celes pasa de n iv eles que alcan zaban un 

225% a n iv eles de tan solo un 3 5%, i mpactan do fuertemen te en los productos agrícolas n acion ales. 

que debían competir con productos importados a bajos  precios.  Además, la  integración de la  

economía al mercado mundia l .  que ten í a  a la  exportaci ón como prin cipal objetiv o. en detrimen to 

de la  producci ón para el mercado in terno, exigió altos n iv eles de capi tal izaci ón que permi tieran la 

modernjzaci ón del sector. por el lo K ay dirá que "Han s id o  ampl iamen te los  productores 

capi tal i stas los que han teni do la posibi l idad de tornar v en taja y sacar ben eficios de estas nuev as 

oportuni dades :  los requerimien tos fin an cieros, organ i zacion al es y tecn ol ógicos d e  los  productos 

exportables h an estado l ej os del alcan ce de la econ omía campesin a·· (K ay,2001  : 1 0) .  

L a  emigraci ón masiv a de agricultores fami liares h acia cen tros poblados, queda demostrado a 

trav és de los datos n uméricos, que estiman que para 1 96 1  h abían aproximadamen te unas 65000 

explotacion es fami liares. mien tras que en 200 1 estas explotac iones se reducen a un poco más de la 

mitad. l legan do a 3 6000 ( Pifi.eiro y Moraes, 2008) .  En con trapartida a este despoblamiento. se ha  

dado en las últi mas décadas una crecien te con cen tración y extranjerización de la  t ieIT a. 

Son cambi os ilT ev ersibles. y que muestran en términos de P iñeiro ( 1 99 1 )  e l  fin de una época para 

la agricultura fami l i ar.  
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El trabajo invi sible d e  la mujer en la  producci ón fami liar 

L as explotaci ones gan ad eras exten si vas sobre tod o  con centrad as en la regi ón n orte y n oreste d el 

país. h an sid o  d efinidas como expulsoras d e  man o  d e  obra fe menin a, d ad as algun as característi cas, 

como son, el h ech o de que l as estan ci as por lo gen eral n o  permiten que el trabajad or se asien te con 

su familia, el que l as actividades prod uctivas por lo gen eral requieren d e  man o  d e  obra casi 

exclusivamen te masculina, y que d en tro d e  l a  estancia n o  se d esarrol la  una econ omía d e  

subsi sten cia, d onde por lo  gen eral l a  m uj er tien e un rol i mportan te.  Ad emás se sefiala que estas 

explotacion es ti enen corno factor inten sivo a la tierra Jo que da lugar al d etri mento de otras fom1as 

d e  prod ucción ,  como J a  d e  tipo fami liar (Ni ed worok, 1 986 ;  Vitel li .. 2005 ) .  

Sumad o  a esto, d ebemos sefialar tambi én J a  exi sten cia  d e  producciones agropecuanas d e  tipo 

capi tali sta, que ad emás d e  ser concentradoras d e  ti erra, tambi én son in ten si vas en tecn ología. y 

an te las cuales much as prod ucci ones fami liares n o  h an podido competi r, d and o l ugar a un éxodo 

d e  estos a los  centros poblad os, y con secuentemen te a un proceso d e  d escomposi ci ón d e  la  

agri cultura fami li ar. 

Las unidad es agrícolas fami liares h an sido con sid erad as, por di versos estudi os. corno 

fundamen tales para l a  sosteni bi lidad d el medi o rural .  d estacánd ose el papel que l as fami li as ti en en 

en cuan to a la tran smisión d e  valores materi ales, y si mbóli cos. En este con texto "la agricultura 

fami l iar es revalorizad a como una forma d e  prod ucci ón soci almen te más equitati va y 

ecológi camen te más cuid ad osa, que la agricultura empresari al"  ( Figari et a l . ,  2008 :  1 4) .  Pero 

también . a di feren ci a  de los si stemas de prod ucci ón ganad eras exten si vas. o de prod uccion es 

agrícolas empresariales, d en tro d e  l as explotacion es fa mi liares, se h a  resaltado el papel crucial 

que cumple la muj er rural "no solamen te como elemen to de prod ucci ón o d e  trabaj o. mas también 

corno elemen to d e  reprod ucci ón :  como guard ian as y tran smi soras privi l egiadas d e  valores" 

( Carnei ro, 200 1 : 22 ;  trad . propia ) .  Pero este rol de la muj er en el p lan o  prod uctivo, y reprod uctivo 

h a  sido poco valorado,  e incluso invi sibi lizado .  A con tinuaci ón presentamos algunas característi cas 

sobre el trabajo  d e  Ja muj er rural .  

Un a d e  las especi ficidad es que presen ta, el trabajo  d e  l a  muj er rural . y que la di feren ci a d el trabajo  

d e  las muj eres urban as, es que en el predio familiar h ay un a superposi ción d e  J a  esfera producti va. 

y d e  la d oméstica ( De León ,  1 993 ; Vitelli ,  2004).  Esto l l eva a que la mujer realice tareas en ambas 
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esferas a la  vez, s in d istingu ir r ealmen te que tareas son domésticas y cuáles productivas, en este 

sen tido diver sos estudios señalan que tar eas como el acarrear agua, dar de comer a los an imal es. o 

hacer quin ta, son de car ácter productivo, pero  l a  mujer l as engloba den tro  de l as tareas domésticas. 

Con respecto a esto Vitel l i  (2004) señala que e l  trabajo  que la  mujer r eal iza en e l  pr edio, se 

presen ta como fraccion ado, d iscont in uo, inegular ,  lo  que dificulta su valor ización ,  y medición 

econ ómica. En este sen tido con cor damos con que " (  . . . ) la  l óg ica de funcion amiento de una 

pequeña un idad productiva fam i l i ar es un todo in divisible en que l as muj eres se desempeñan como 

articula.dor as o integr adoras de l as di stin tas actividades en espacios in terdepen di en tes" ( S i sto. 

1 996 :  3 3 2 ) .  Estas caracter ísticas acerca del trabajo  de la muj er l l evan a que este sea invisib il i za.do . 

N iedworok ( 1 986), sefi.ala como car acter ística del  tr abajo  de l a  mujer ,  que además de que el 

m ismo sea real izado como par te de un todo con e l  trabajo doméstico, dirá  que otr as causas que 

con tr ibuyen a la  invisibi l ización de su tr abaj o, es e l  hecho de que lo r ea.l iza en con dicion es de 

ais lamiento. y de poca interacci ón social . La autora  agrega además que al no ser r econ ocido. 

tampoco es r emun erado, sien do el hombre  quien r ecibe e l  d in ero  (es él también quien 

comer cial iza) .  

In c luso los cen sos oficiales contr ibuyen a que este tr abajo  sea invisibi l izado, pues la  r ecolección 

de datos y el con siguien te procesamien to de estos l levan a que haya un subr egi stro del trabajo  

real izado por l as muj eres .  Al  n o  ser un trabaj o  rem un er ado, o in cluso a l  e l las mismas n o  recon ocer 

su tr abajo  en el proceso productivo, y por lo  tan to n o  declar ar l o  como tal, las estadísticas laboral es 

t ienden a subregi strar esta infor maci ón ,  subestiman do la  par tic ipación de la muj er en la  

producción ,  que por lo  g en eral suele ser ubicada en la  categor ía de fami l i ar n o  remun er a.do. Así  lo  

indican datos extraídos de una encuesta r ealizada por la  OPYP A,  en el afio 2000. sobre  l a  

ocupación pr incipal d e  la poblaci ón mayor d e  1 5  años en e l  ár ea r ural d isper sa., don de un 3 7% de 

m uj eres estaban den tro  de esta categ or ía, mien tr as que tan solo un 7,5% er an hombr es 

(V ite l l i .2005 ) .  

E l  trabajo asalar iado 

La vertig inosidad con que se han dado los cambios en el medio r ur al ,  y su con secuen te impacto en 

los tenitor ios r ur ales  ha dado l ug ar a lo  que Rie l la  y M ascber on i  (2006) han l l amado r ur al i dad 

ambigua, que sign ifica la superposic ión de explotacion es capital izadas. tecno lóg icamen te 

modernas, e integradas a un mer cado mun di al ,  con formas de producción tr adicion al es. poco 

d in ámicas, con actividades marginales. d ir án los  autores .  Esto l l eva a una rea l idad con tradictor i a, 
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don de en el caso esp ecífico de la p roducción fami l iar son n ecesarias n uevas formas de resistenc ia. 

Ben dini (2006) señala que una de l as forn1as de res istir que se les p resenta a l as exp l otacion es 

fami l iares es la  p luriactividad, donde la  fami l i a  rural combin a  actividades agrícolas, con 

actividades n o  agrícolas .  Es  en este escen ario don de la  p artic ip ación de l a  m uj er rural como 

trabajadora asalari ada ha cobrado imp ortan cia en los últimos años. Ben din i y Pescio ( 1 998 ). 

aclaran que l a  p articip ación de la  muj er en e l  mercado de trabajo  se debe a una n ecesidad 

econ ómica, como forma de comp lemen tar los ingresos de la fami l ia, p ero n o  a cambios de carácter 

cultural e ideológ ico, que estén vin culados a la relación entre hombres y mujeres. 

S i  bien uno de Jos sectores más importan tes en el emp leo de mujeres rurales. ha sido e l  de 

servicios, la agroindustria de la  fruticultura en el sector agrop ecuario se ha vuelto un a fuen te 

significativa de  emp leo p ara l a  muj er rural en los  ú l timos años .  Desde un enfoque crítico se ha 

dicho que l as actividades que l a  mujer real iza en este sector. son en rea l idad una p rolongación de 

su rol doméstico. En este sen tido Bon accorsi ( 1 998)  ha señalado que ci e1tas características que 

p resen tan l as activ idades que real iza la  mujer en e l  esp acio domésti co, como la  rutin a, la 

man ip ulación de al imen tos, y la  aten ci ón que dedica a l as tareas man uales, son vi stas como 

cual idades p or p arte de los emp leadores en el sector de la  fruticultura . Es  debido a esto que l as 

mujeres son emp leadas p ara tareas específicas como l a  c lasificación y emp aque de la  fruta. Pero en 

casos como en el Alto Val le, en Arg en tina. la incorp oración de n uevas tecn olog ías en el sector de 

la  fruticultura ha desp l azado sign ificativamen te el trabaj o  man ual que rea l izaban l as muj eres, y en 

su Jugar ha incorp orado man o  de obra mascul in a  p ara e l  man ejo de esas tecn ol og ías ( Bendin i y 

Pescio, 1 998 ) .  Estos rasg os que asume el trabaj o asalariado fe menino, es p ara Lara ( citada en 

Chiappe, 2002) un a forma de j erarquizar el  trabajo  en fun ción de Jo que culturalmen te se defin en 

como tareas mascul in as y femen in as. 

En real idad la p a11ic ip aci ón de la  mujer rural corno asalariada dentro de la  fruticultura, ofi cia solo  

a modo de ej emp lo, ya  que l as características que adquiere este tip o de trabajo se  p uede exten der a 

otros sectores, como el de servicios. Lo imp o1tan te es rescatar elemen tos estructurales que t ien en 

que ver con relacion es social es de gén ero, que determinan cie1tas g en eral i dades del trabajo  

asalariado de la  muj er, indep en dien temen te de l  sector en el  que  se  emp lee.  En este sent ido J a  

división sexual de l  trabajo  que  opera en el ámbito doméstico. también es trasladada al mercado 

laboral cuan do la muj er se con vierte en asalariada, esta es un a de l as críticas de los enfoques de 

gén ero al mercado laboral . Los diversos estudios con cuerdan g en eralmen te en señal ar que Ja 

p miicip ación crecien te de la mujer en e l  mercado l aboral no ha sign i fi cado un cambio en las 
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rel acion es de gén ero, sin o que ha inten si fi cado su jornada laboral , ten i endo que cumplir, en el caso 

especi fico de l as muj eres rurales, con el trabajo  en la producción fami l iar, el trabajo  doméstico, y 

el trabajo  asalariado . Con respecto a esto Carneiro ( 1 994) dirá que el cambio de trabaj adora n o  

remunerada en la  producción fami l iar a l  d e  trabaj adora asalariada, n o  v a  acompafi.ado por una 

tran sformaci ón dentro de la j erarquía fami l iar. 

Desde un a v i sión más optimista De Ol iv e ira y Gómez Mon tes ( 1 99 1 ), dirán que s i  bien la muj er 

muchas v eces no logra un a independencia económi ca a trav és del trabaj o  extradoméstico, que se 

traduzca en un mayor poder de n egociación den tro del ámbito fa m i li ar, l as autoras indican que hay 

otros aspectos que l as muj eres pueden conquistar ten iendo un trabajo  remun erado, como lo es el 

hecho de romper el ais lamien to social ,  crear l eal tades, orgamzarse colectiv amen te, y también 

con seguir la satisfacción person al .  

¿ Fami l ia armónica o confl ictiv a?: el enfoque de la Nei:rnciación 

Desde la teoría femin i sta se ha v enido cuestionando el en foque clásico que v isualiza a la fa mi l ia 

como ámbito de un idad. cooperación, don de rein a la armon ía, y el altrui smo, y en donde para 

algun os enfoques como el fun cion al i sta la d iv i sión del trabaj o  es fundamen tal,  para l a  estabi l idad 

del si stema social (Aguirre, 1 998) .  Es en oposición a esto, que ha surgido el enfoque de la 

negociación. que no solo ve a la fami l ia  como espacio de cooperación ,  sin o  también ,  y es aquí 

donde radica su importan cia. es que puede ser también un espacio confl i ctiv o, dado de que los 

miembros de la un idad doméstica no t ien en los mismos in tereses, s in o  que estos suelen ser 

div ersos, y opuestos2 . Una de las clav es para desci frar los procesos de negociación dentro de las 

fami lias. lo con stituye la categoría analítica de gén ero, ya que hombres y mujeres, v an a ocupar 

den tro de la estructura fami l i ar posicion es de poder diferentes. y j erárquicas. 

Agarwal ( 1 999) plan tea que el  poder de n egociación que tenga un a person a  dentro del bogar está 

determin ado por l as opcion es externas que tenga. en caso de que haya un a ruptura en la un i dad 

domésti ca. Es J o  que l a  autora l lama Ja ''posic ión de retirada'' . Agarwal enumera al gun os 

2 E n  un estudio realizado en M éxico con mujeres urbanas asal ariadas, Benería y Roldan ( 1992) ,  discuten l a  idea de la 

familia mon olítica, y u n o  de l os conflictos que destacan dentro de la un idad familiar t iene que ver con los gastos 

desti nados al consumo. Ellas dicen que hombres y mujeres, tienen preferencias disti ntas a la h o ra de gastar. El 

h ombre por lo general, no dest ina todo el di nero percibido para el fondo mancomunado, s ino que dest i n a  una parte 

para sus gastos personales, la mujer en cambio si dest ina todo su i ngreso al fondo común. 
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d etermin an tes d el pod er de n egociación, e l los son : la prop ied ad y el control sobre los recursos. 

d estacand o sobre todo la t iena; el acceso al empleo extrad oméstico para obten er ingresos; el 

acceso a recursos comun ales; el acceso a s istemas trad i cion ales como el patron azgo o e l  

p arentesco · el apoyo d e  ONGs, y d el Estado;  l as n ormas sociales; y también l a  p ercep ción que 

teng an los miembros de la fa mi l ia  acerca de Ja i mportan ci a  de los aportes que real izan med iante su 

trabajo, sea este remun erado o no .  

Agarwal d i rá que el gén ero op era como base para la  d esigualdad en cuanto a l  poder d e  

n egociación d entro d e  l a  fami l i a, y que esto s e  trad uce a s u  vez en una d i stribución d esigual d e  los 

recursos.  

El acceso y control efe ctivo por p arte de l as mujeres sobre l os recursos n aturales, y simból icos, se 

ha p erfi l ado corno un asp ecto c lave para su emp od eramien to, y para revertir l a  s ituación de 

subord in ación d en tro d e  lo  d oméstico. Con resp ecto a esto Ruiz Meza(2006), sefiala que los 

v ín culos que la  población establ ece con Jos recursos n aturales es una con strucción sociaL ya que 

esta med iad a  p or factores culturales y material es, en el caso de las muj eres, l a  autora d irá que su 

riesgo de pobreza y bien estar "dep enden de man era sign i ficativa de l a  prop i ed ad o con trol d i recto 

que tengan sobre l os recursos, pues con frecuenc ia  su acceso a ell os está med iad o  p or los varones 

d e  su famil ia  y p or l as in stitucion es d e  carácter p atriarcal"(Meza2006 : 8) .  

Los  oríQen es d e  l a  subord in ac ión d e  la m ujer en l as comun id ades agrícolas 

Una de l as obras relevan tes que explica d esd e una visión marxi sta la subord in ación de la  muj er al 

d omin io mascul in o. y la exclus ión d e  ésta d el m an ej o  d e  Jos recursos p rod uctivos, es "Muj eres. 

gran eros y cap itar·. d el an tropólogo C laud e Meil l assoux ( 1 982 ) .  

E l  autor p l an tea el surgimiento d e  la  comun idad d oméstica agrícola, y con ell a  la  imp ortan cia que 

ad quiere la reprod ucción biológica y social de l as células p rod uctivas, l o  que con secuentemente 

l leva a la  subordinación d e  la  muj er, d ebid o  a que es l a  ún ica que p osee Ja cap acid ad d e  procrear. 

Mei l lassoux caracteriza a Ja agricultura como una activid ad comp uesta p or ciclos i mproductivos, 

que tendría que ver con Ja etapa d ond e se prepara Ja ti erra p ara e l  cultivo, y cicl os prod uctivos, 

d ond e se cosecha. L a  agri cultura uti l iza a la  tierra corno w1 med io prod uctivo, es d ecir, una ci erta 

can tidad de en ergía human a  es in vertida en la tierra p ara obten er rendimien tos a un plazo fijo. Es 

un a activid ad que requiere. a d i feren ci a  de l a  caza. Ja  p esca, y la recolecc ión ,  d e  un asen tamien to 
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humano, en el cual se generen relaciones soc iales duraderas. Con este nuevo modo de producción, 

aparece, como dirá Mei l lassoux, una nueva preocupación en J a  comunidad agrícol a. y es l a  

reproducción biológica d e  la  nli sma, d e  manera que asegure l a  supervivencia d e  la  célu la  

productiva. Esto da origen a la  movil idad de muj eres entre comunidades, como una forma de que 

en una m i sma comunidad halla un equilibrio, entre personas improductivas y productivas, y el 

número de muj eres en cada comunidad no esté suj eto a lo  aleatorio, teniendo en cuenta además l as 

mueries por accidentes o enfermedades. E l  intercambio de m ujeres se hace de forma violenta, a 

través del  rapto o el robo, lo  que condic iona a que l a  mujer dentro de su comunidad, sea vista 

como vulnerable, y deba estar siempre baj o  la protección mascul ina, y por lo tanto ésta se vuelve 

dependiente . O también d irá Me i l l assoux, la movil i dad puede ser pacifica. e incluso aparecen 

i nstituciones como el matrimonio que reglen esa unión.  De esta manera el autor muestra como los 

oríg enes de J a  agricultura, condicionan l a  subord inación de la  muj er bajo  el dominio mascul ino, 

siendo el factor determinante su capacidad reproductiva. 

El autor. coincide con Marx en que Ja  muj er constituye Ja  primera c lase explotada. y plantea así 

dos maneras a través de la  cual es explotada. La primera es que la muj er no ej erce ningún derecho 

sobre su descendenci a. este derecho se acuerda entre los  hombres. Pero el autor plantea algo más 

interesante aún, y es que una relación análog a  a esta que Ja  muj er tiene con sus hij os, la va a tener 

con Ja t ierra. ya que si bien e l la  cumple un rol destacado en Ja agricultura, el producto de ese 

trabajo  es apropiado por el hombre (a l  igual que pasa con sus h ij os), y puesto en c irculación por 

éste. Esta sería la otra forma de explotaci ón de la muj er. 

''La subordinac ión al hombre de las capacidades reproductoras de la mujer, la privación de su 

descendencia en provecho de aquél .  su incapacidad para crear relaciones de fi liación, se 

acompai'ian de una similar incapacidad de la  muj er para adquirir un estatus a pa1iir de l as 

relaciones de producción. La mujer, pese al lugar dominante que ocupa a veces tanto en la 

agricultura como en los trabajos domésticos, no es admitida al estatus de productora·· 

( Meillassoux, 1 982 :  1 1 3 ) .  

Entendemos también. que es con l a  agricultura que aparece como fundamental el  papel de la  muj er 

en el ámbito domésti co. en cuanto a Ja  preparación de Jos  al imentos, pero también en cuanto a su 

conservación y almacenamiento, para ser consumidos durante los ciclos improductivos de Ja 

agri cultura. Por el lo es que el autor plantea que e l  agricultor, a d iferencia  del cazador, para su 

sobrevivencia está obl ig ado a l  matrimonio .  
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Creemos que este enfoque teórico es fund amental para entender los orígenes de la subord inación 

de la  m uj er, y su exclusi ón en e l  manej o  de factores prod uctivos tan i mportantes económica, pero 

también simbólicamente como lo es la tien-a. 

Desd e  un comienzo la agricultura ha tenid o  un efecto d eterminante en J a  d ivi sión sexual d e  los 

roles.  adj ud icand o al hombre el status d e  prod uctor mientras a la muj er le  es asignad a  la  tarea 

reprod uctiva real izad a  en el ámbito d omésti co .  De esta manera el acceso d e  la muj er a los recursos 

productivos ha estad o  med i ad o  por factores sociales, y culturales, que le han impedido el manejo  y 

control efectivo d e  estos recursos por sí sola. 

La mujer y la t ierra 

Diversos estud ios en l as últimas d écad as se han d ed icad o  a estud iar la propied ad d e  la ti erra seg ún 

el g énero. Estos estudi os han argumentad o  que la propied ad l egal d e  este recurso ti ene importantes 

consecuenci as tanto económicas. como simból icas para l as muj eres, d ad o  que le permite una 

autonomía económica, lo que repercutirá en un mayor pod er d e  negociaci ón d entro d el hog ar, 

d ando lugar a un proceso d e  empod eramiento. 

Agarwal ( ci tad a  en Deere y León, 2002) d efine el d erecho efe ctivo a la ti ena corno el conjunto d e  

normas y l eyes legales que establecen los d erechos d e  acceso a l a  ti ena, conj ug ando en l a  misma 

d efiri lc ión a los d erechos sociales. es d ecir a la l egi timación de di chos d erechos. Pero también se 

refiere al control efectivo, que t iene que ver con d ecisiones de cómo d ebe uti l izarse la ti erra. y d e  

qué manera manej ar los benefi cios que prod uce. Deere y León (2003 ) sefi.alan, a través d e  

di versos estud ios realizados e n  América Latina, que hay d iversos mecanismos para obtener la 

propied ad d e  la tierra. pero que estos operan con un sesgo d e  género, favoreciend o  en la mayoría 

de los casos a los hombres. Estos mecani smos son Ja famil i a, por la vía de la herencia: el  Estad o  a 

través d e  l as reformas ag rarias; la  comunid ad ;  y e l  mercado .  Dichos mecanismos . . están 

interre lacionad os y ti enen como base id eologías patri arcales inse1tad as en construcciones d e  

mascul inid ad y fe minid ad y l a  d ivi sión d el trabajo  por género correcta entre y d entro d e  l as esferas 

d e  lo  público y lo  pri vad o" ( Deere y Leon.2 002:4) .Aunque también l as mismas autoras sefi al an 

que si bien han habid o alg unos avances en la l eg islaci ón como la titulación conjunta d e  l a  ti en-a en 

el caso d el matrimonio, la herencia bi lateral que beneficia  por i gual a hijas e hijos, o la  realización 

por parte d el Estad o  de programas, que favorecen a l as muj eres, insi sten en que sig ue existi end o 

una brecha i mportante entre los d erechos formales d e  l a  muj er a la  tierra, y la  d i stribución real d e  

ésta. 
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Cameiro(200 1 ), en un estud io  de caso real izad o  en Bras i l, sobre los patrones de herencia  en 

rel ación a l  género, hizo hal lazgos interesantes, que l a  l l evan a concluir que e l  acceso d e  la  mujer a 

la  tierra por herencia, d epend e  d e  su posic ión especi fica en e l  proceso prod uctivo. por ej emplo, el 

trabajo  de agricultora de Ja  m uj er casad a  es v isto como parte de l as obligacion es reciprocas que se 

establecen entre los con yugues, pero no es recon ocid o  como un trabaj o, s in o  como una ayud a, lo  

cual l l eva a que su d erecho a J a  t ielTa no sea visto como l egitimo, s in embargo es algo d i st inta la  

situación d e  l a  hij a  soltera, ya que e l  ce libato J e  pen11ite un cierto reconocimiento y vi sibi l id ad ,  de 

su  papel en e l  trabajo  productivo, J o  que es probable que l a  l l eve a con ve11irse en hered era (aun que 

no s iempre en las mejores cond iciones, ya que por l o  gen eral hered a  una parte menor en relación 

con sus hermanos, y tie1i-as poco fért i les ) .  Pero también señala, que la  mujer se con vierte en 

heredera, cuand o la  tierra ha perd id o  valor tan to económico ( resulta inviable para l a  agri cultura) ,  

como simbó lico (cuand o d ej a  d e  ser po11adora d e  id en tidad social ) .  De esta man era queda 

d emostrad o  que si bien en muchos países los cód igos civi l es establ ecen d erechos iguales para 

hombres y mujeres, en cuan to a la propied ad d e  la tierra, no s iempre se enmarca d en tro d e  la 

formal id ad l egal , sin o  que muchas veces d epend e d e  lógicas y prácticas que se sustentan en 

d i ferentes s istemas d e  reproducción cultural , social y econ ómica ( Carneiro.  200 1 )  

Agarwal (c i tad a en Deere y Leon, 2002) señala cuatro argumen tos d e  por qué el acceso y con trol 

efectivo d e  J a  muj er sobre la  t ierra son impo1ian tes.  E l  primer punto es que el man ejo d e  los 

recursos económicos en man os d e  la  muj er, contribuye a un aumento en e l  bienestar d e  l a  fami l ia. 

ya que hay d i feren ci as en Ja d istribuci ón de los ingresos que con trol an hombres y mujeres. 

Ad emás, y sería otro de los argumentos, es que e l  bien estar de Ja  muj er no siempre coin cid e con el 

bienestar de la fami l i a, por e l lo  es de suma importan cia  que Ja muj er control e  pmie de los recursos 

económicos, ya que esto le faci l i taría red uc ir su vuln erabi l id ad económica, y conseguir una mayor 

auton omía. Otro argumen to, pod ríamos d ecir d e  carácter más prod uccioni sta, tien e  que ver con la  

eficiencia, ya  que e l  manejo  d e  la tierra, l e  va a permitir e l  acceso a otros recursos como los  

créd itos. la capacitaci ón técnica, y el  manejo  d e  i nformación.  Y el últ imo argumen to que propon e 

la  autora, es que la  muj er tiene una relación d istinta a l a  que t ien e  e l  hombre con l a  naturaleza. esto 

se trad uce en un man ej o  d i stinto d e  Jos  recursos naturales, generand o  l as cond i cion es para una 

susten tabi l id ad ambiental . 

La Revolución Verd e  

Los orígen es d e  lo  que s e  h a  d en ominado agricultura moderna son ubicados en l a  d écada d e  Jos 

5 0 ' ,  con la  l lamada Revolución Verd e. cuyo fin sería acabar con el hambre en el mundo .  Este 
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modelo uti l iza varied ad es mej orad as gen éticamen te, lo cual trae un alto rendimien to de los  

cultivos, hay una crecien te mecan ización d e  l a  agricultura, l o  que pem1ite in ten si ficar la  

prod ucción , ad emás uti l iza d e  forma masiva el uso d e  fertil izan tes químicos, y también expande e l  

mon ocultivo que remplaza a l a  rotación ( Chiappe, 2008;  Gómez 2000) .  

En n uestro país este mod elo  se establece d e  man era d efinit iva a partir d e  l a  décad a  d e  los 70 · ,  

j unto con e l  surgimiento d e  l as med id as n eol iberales. 

La Revolución Verd e  comien za a ser cuestion ad a  en un prin cipio por no cumpl ir con su obj etivo 

in icial .  que era red ucir e l  hambre . El hambre no es resuelto solo por un aumen to en la  producción 

d e  al imentos (Gómez. 2000) .  s in o  que intervien en otros factores como e l  hecho d e  l a  d istribución 

d esigual d e  recursos entre pobres y ricos, y los  l imites d e  estos recursos. 

Pero ad emás de esta crítica in ic ial a la  Revolución Verd e, también se han cuestion ad o  los efectos 

n ocivos que este sistema ha ten ido sobre el med io  ambiente, y a n ivel social . En nuestro país los 

impactos sobre el medio  ambien te han estad o  vin culados  prin cipalmen te a la contamin ac ión de las 

aguas d e  ríos y anoyos, por el uso d e  agrotóxicos, y también la  erosión d e  los suelos, problema 

que presen ta un 3 0% de Ja superficie d el país, esto es provocad o  en parte por los mon ocultivos. 

tres de los cultivos que más impacto han ten id o  sobre el med io  ambien te, d ada su expan si ón en las 

últ imas d écad as han s id o  el arroz. la soja, y la forestación (Chiappe, 2008) .  A n ive l  social estas 

prácticas agrícolas también han traíd o con secuen ci as importan tes, ya que la mod ernización d e  la 

agricultura no ha fa vorecido d e  Ja misma man era a tod os los agricultores, d ado que exige un a gran 

inversión d e  capital, J os agricultores fami l i ares n o  han pod id o  hacer frente a este proceso d e  

m ecan i zación . D e  esta manera d esd e Ja d écad a  d el 70 ' s e  h a  ven id o  d and o un éxodo importan te 

desde el campo a Ja c iud ad d e  prod uctores fami l iares, proceso que resulta i rreversible .  Ad emás d e  

esto, e s  también otra con secuen ci a  d e  este s istema agrícola. l a  ya n ombrad a  en este trabajo,  

d epend en cia  d el agricul tor con respecto a l  capital trasn acion al ,  ya que d epende de este para 

abastecerse de in sumos como l as sem i l las, y los  pesticid as. Los prod uctores en tran así en un 

mercad o  estándar, caracterizad o  por l a  un i formidad d e  sus prod uctos. y l a  homogen eidad d e  los 

procesos de prod ucción .  en este sen tid o n os parece i mportante tran scribir  un a frase de Barkin 

(200 1 ) , d ond e el autor trata d e  enfatizar J a  i mportan cia  que t ien e  l a  d iversid ad en la  producción ,  

"Históricamen te, l o s  habitan tes rural es n un ca han s id o  ' só lo ·  agricul tores, o productores 

especial izad os en cualquier prod ucto . Fue sólo la aberración de tran sferir mod elos de agricultura 
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comerci al a la teoría del d esarro l lo  en el tercer mundo lo que con tri buyó a men ospreci ar el  carácter 

multi facéti co de los si stemas locales de prod ucci ón tradicion al" ( Barkin , 200 1 :87 ) .  

Orígenes d e  la agri cultura org áni ca 

Cómo una forma altern ativa d e  produci r  a con11en zos de los 80' surge e l  término Agri cu ltura 

Susten table3 • el  cual con sti tuye un "término paraguas" ya que es uti lizad o  para d esi gn ar di stintos 

tipos de agri cultura, como la permacultura, la agroecolog ía, la agricul tura biológi ca, la l l amad a  

ecológi ca. l a  bi odinámi ca, y l a  agri cultura orgáni ca ( Tommasino,200 1 ) .  

Estas agri culturas ti enen una mi sma base cien tífica que es l a  agroecolog ía .  Ésta surge a medi ados 

de los 80 ' ,  y uno d e  sus mayores expon en tes es Miguel Alti eri , qui en la  d efine como "un a  ciencia 

que estudia los prin cipios  sobre los  cuales se debe basar e l  disefio d e  una agri cu ltura susten table ;  

es d ecir, una agri cul tura que  sea ambien talmente san a, que sea diversi ficada y que  rompa e l  

mon oculti vo para que así no d ependa d e  in sumos agrotóxi cos externos  que son caros y 

ecológicamen te peli grosos. Pero la con strucción d e  esta n ueva agri cu l tura tambi én busca J a  

vi abi lidad econ ómi ca y l a  justi ci a soci al .  Por esta razón , l a  agroecolog ía d ebe complemen tarse con 

pol íticas agrari as que busquen l a  seguridad alimen tari a, la  con servación d e  los recursos n aturales y 

la eliminaci ón d e  la  pobreza rural ( . . .  )" (Alti eri , 2003 ) 

En n uestro país este tipo d e  agri cultura comi en za a ten er importan ci a a mediados d e  J a  d écad a  del  

80'  cuand o un grupo d e  docen tes y estudi antes se interesan por e l  tema. luego trabaj aran j un to a 

prod uctores. y di stin tas ONG 's, en la  implemen taci ón d e  di stin tos experi men tos, y d e  proyectos. 

Hoy para muchos la in vestig aci ón en agri cultura orgáni ca aún es marginal.  y existen barreras 

cul tural es. y políti cas que obstaculi zan su d esarro l lo .  

En n uestro país aproximad amen te el 4% d e  la  superfici e  es orgáni ca. y atraviesa di stintos rubros. 

corno lo  son l a  carn e, la fruti cultura. la  ho1ii cul tura, hi erbas aromáti cas y medi cinales. 

3 El termino sustentable tiene sus orígenes en el  informe elaborado durante 1987,  en el  marco de la  Comisión 

M undial del Medio Ambiente y Desarrollo de las Naciones Unidas, y es definido como aquel desarrollo que permite 

satisfacer las necesidades de la presente generación, sin comprometer la de las generaciones veni deras. 
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Aspectos ecológicos v sociales de la agricultura orgán ica 

La agricultura orgáni ca al estar basad a  en los principios d e  Ja agroecol ogía, se pued e  entend er 

como una agricultura in tegral .  ya que comprend e  aspectos económicos, ecológicos y 

socioculturales.  Esta forma alternativa d e  prod ucir  se propone la  sustentabil idad a l argo pl azo. por 

lo que uno d e  los princip ios fundamen tales de l a  agricultura orgánica es l a  recup eración de la  

d iversidad biol ógica d e  los suelos, d e  esta man era son suprim idos  d e  las prácticas agrícolas los 

sintéti cos químicos como fert i l izantes, pest ic id as, y son incorporad os abon o s  verd es, así también 

como la  d egrad ación d e  resid uos orgánicos d e  origen animal y vegetal ,  ll amad o  compost 

( Cuchman. 1 994) . Otras de las prácticas que hacen a la agri cultura orgánica son l a  rotación d e  

cul tivos, y la plan tación d e  pol icul tivos o también l l amado mul ticul tivo, que e s  la  siembra d e  dos 

o más cultivos en la  misma parcel a  (Cuchman, 1 994 ; Gómez 1 998 ) .  En d efinit iva este tip o de 

agricultura apunta a la estab i l id ad d el agro ecosistema, buscando i ntegrar en las p rácti cas agrícolas 

los  d iversos componentes que l o  integran, in cluyend o  una asociación entre e l  ecosi stema animal. y 

el vegeta l .  Lo  que busca es comprend er l a  d inámica d e  l a  n aturaleza. y con servar los  recursos 

n aturales. 

Al partir de Ja  agricultura orgán ica como un enfoque integra l ,  no se pued en obviar los impactos 

que tiene para el med io rural en cuanto a asp ectos sociocul turales.  Uno d e  los mayores acuerd os 

que exi sten en la teoría con resp ecto a este tipo d e  agricultura, es que se adapta a l a  situación d el 

agri cultor fa mi liar, d ad o  que es una agricultura d e  baj os costos, ya que l a  util ización d e  insumos 

es mín ima, al ser estos proven ientes en su mayoría de la propi a  naturaleza, y/o que p ueden ser 

elaborados p or el mismo agricultor, evitand o así l a  d epend encia de este con l os paquetes 

tecnológicos extern os, y uti l izand o  en su l ugar tecn ol ogía local que se adapta a las cond icion es d e  

cad a  lugar. Este mod elo  agrícola imp l ica rescatar e l  protagonismo de l  ser human o  en el s istema d e  

prod ucción ( Barg Venturini y Queiros Armand Ugon ,  2007) ,  pero e n  una relación estrecha con l a  

naturaleza. uti l izando d e  manera ad ecuad a  l os recursos naturales.  Ad emás estos p roced imientos no 

d escartan l os saberes p op ul ares que t ien en los agricultores, sin o  que estos también son 

incorporados a l as prácticas j unto a otros conocimientos d e  carácter cient í fico. 

A d i feren cia  de la  agricultura con vencional . que i mp on e  un a práctica mecánica, y homogen eíza el 

proceso prod uctivo, e l  d esarro l lo  de un mod elo con bases agroecológicas. como lo  es la  agricultura 
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orgán i ca, hace que los prod uctores pued an experimen tar con mod elos nuevos, que constituyen un 

d esafío a los patron es d e  prod ucción d omin an tes, e impl ican procesos d e  partic ipación colectiva. 

d onde las comun id ad es d eben formar pai1e de in stan ci as de aprendizajes, de relac ion amiento con 

red es, in stitucion es estatales, tran sfom1á.ndose d e  esta m an era en actores capaces d e  revital i zar el 

medio  rural , s iend o portadores de prácticas agrícolas susten tables que promueven un a calid ad d e  

vid a  mejor en l a  med ida en que t ien en en cuen ta l a  con servación d el med io  ambien te, y l a  salud d e  

e l los  mismos y d e  l o s  con sumid ores. 

Mujer y agri cultura orgán ica 

S i  bien como ya lo hemos exp l icado, el  papel d e  la mujer n o  es recon ocid o  en el proceso 

productivo, el lo no implica que no cumpla fun cion es importan tes en el mismo.  Una d e  las 

activid ades que se asocia con más frecuen cia a l as m uj eres, es l a  d e  selección ,  y con servac ión d e  

l as semi ll as convirtiéndose en " las guard ian as d e  l a  b iod iversid ad "' ( S achs et al . ,  2003 :29 ) .  A l  ser 

Ja biod iversid ad un o d e  Jos prin c ipios básicos d e  la agricultura orgán ica, la IFOAM (2008) 

arg umen ta que este t ipo d e  agricultura con st i tuye un s istema más inclusivo, a d iferen cia de la  

agricultura con venc ion al para l a  muj er. ya que el  cuidad o  d e  sem i l las que está por lo  gen eral a su  

cargo, es  un a activid ad q ue adquiere gran importan ci a  en este t ipo d e  agricultura. Además la 

I FOAM también arg umenta que al este t ipo de agric ultura no usar agrotóxicos, es un sistema 

saludable. y sobre tod o  no pon e en peli gro la salud reprod uctiva de la mujer. fomentand o la 

participación d e  la misma en e l  proceso prod uctivo, y d iversificand o su papel en este, en tan to que 

implica la in corporac ión d e  con ocimientos específicos, y trad ic ion ales  ( a  d iferen cia d e  Ja  

agricultura conven cion al que l e  impone a l  prod uctor, y d e  man era pred etermin ad a, e l  qué, cómo, y 

cuándo d ebe cultivar, s in d ej ar margen a sus con ocimien tos trad ic ionales) .  El mismo informe 

plan tea que J a  agri cul tura orgán i ca con stituye un a oportun idad económica para las muj eres. 

d ebido a sus bajos costes de in ic iación (ya que se basa en el rec ic laje  de n utrientes, y n o  d epende 

d e  insumos externos d e  alto coste como fert i l i zan tes, pesticid as ). a la estabi l id ad d e  los 

rend imien tos. y posteriormente a que los prod uctos fin ales se pued en vend er a un alto precio 

(d ebid o  a la d emand a crecien te en el  mercado por prod uctos orgán i cos) .  

Este tipo d e  agricultura en l a  med ida d e  que se  aj usta a l as n ecesid ad es d e  la agri cultura fami l iar. y 

t ien e  en cuenta las d in ámicas locales permiten q ue un med io  eficaz para asegurar que la fami l ia 

rural se qued e  en el campo. 
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CALMAÑANA: una experiencia de mujeres en agricultura 

La subord in ación como d imen si ón anal ítica 

En el marco con ceptual h abíamos h echo referencia a que el concepto de gén ero, n os permitía 

acercarnos a la cond ic ión de subord in ación de la muj er. De h echo en esta primera parte d el 

anál is is .  vamos a h acer referen cia a l a  subord in ac ión entend iéndola como una d imen sión anal ítica, 

y anal izando los factores que determinan d i ch a  condic ión en el caso especifi co de l as mujeres de 

CALMAÑANA. 

Div i sión sexual d el trabajo 

Uno de los factores que in cid en d ecis ivamen te en la situación d e  subord in ación que viven estas 

muj eres es l a  d iv is ión sexual del trabajo .  En este sen tid o culturalmente le son asign ados a h ombres 

y mujeres d i ferentes rol es, en fun ción de sus d i ferencias biológicas. A la muj er se la h a  v in culad o  

h istóricamente a la  esfe ra d e  lo  d omestico, en el la recae la  reproducc ión social d e  l a  fami l ia. 

mientras e l  h ombre ha sid o  ident ificado con las tareas prod uctiv as, de carácter econ ómico. y a su 

v ez ocupa una posic ión de estrech a  relación con el espacio públ ico.  

Pero en e l  ámbito rural esa d ivis ión sexual del  trabajo  n o  es d efin ida de man era c lara, y esto qued a  

reflejad o  en l a  situación d e  las mujeres d e  la cooperativ a. A l  tratarse d e  un idades fami l iares. lo  que 

impl ica que la man o  de obra sea exclusivamente o en su mayoría fami l i ar. y donde la un id ad 

d oméstica y l a  prod uctiva se superponen , el papel de la mujer como señala S isto. es el d e  

a11iculadora entre ambas. ya que altern a  con stan temen te el trabajo  doméstico con e l  productivo.  

Cuando se in iciaron los g rupos, una de las cosas que se les pid ió. como parte de la estrategia de 

trabajo.  es que redactaran en cuad ernos cómo era n ormalmente un d ía de e l las. esas n otas son 

record adas por un a d e  l as técn icas que trabaj ó  d esde el comien zo con los grupos:  

' ' (  . . .  ) seis de la  mañan a  ord eí'io la vaca, recoj o  leña. pren do la  cocin a  económica, h i erv o la l eche. 

Despierto a 1n i marido .  Cal iento el agua, preparo el  mate, tomamos e l  mate.  Lavo .  Vuelv o  a carpir. 

Vue lvo a l as 1 1  preparo la  comid a  . . .
. , 

( Ent .  nº 20)  

Esto muestra que el trabajo  en e l  predio d e  la mujer es fragmen tad o  y d i scont inuo, pero de tod as 

man eras la carga h oraria que asume en las activid ades d el campo es casi igual a la  del h ombre . En 

este sen tido Ja  muj er no solo  carga con el trabaj o  d oméstico, sin o que también tien e  un papel 

fund amental como man o  de obra fami l iar no remun erad a. aun que a n iv el productiv o su papel sea 

v isto como poco importante o incluso no sea recon ocid o  corno tal . Cuan do las integran tes de 
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CALMAÑANA, hablan de su t rabajo  en el pred io  ant es de comen zar Jos  grupos, recon ocen c ierta 

d esvaloraci ón d e  su papel en l as t areas agrícolas, y se perciben en ese entonces con un rol 

secundario, ya que e l  protagon ismo lo  ten ía el marido.  

"La muj er rural como que siempre fue atrás de l  marido.  aun que siempre estaba al costad o  

t rabaj ando, pero e l  que tomaba l as d ecisiones era el marid o  s iempr�Ent .  n º  6 )  

Hay un hecho paradój ico que salta a l a  l uz a partir d e  l as entrevi stas, y e s  que s i  bien en l a  práct ica 

la  muj er t rabaj aba a Ja  par d el marid o en l as tareas agrícolas, l a  con st rucc ión cultural de la d ivisión 

sexual d el t rabaj o  que d efine l o  que es coITecto en cuan to a lo  mascu l in o  y l o  femen ino, está 

arraig ad o  d e  man era profunda en los  valores y en el imaginario social , d e  esta man era est aba mal 

vi sto de que la muj er trabaj ase la t ierra, esto era una t area atribuid a  exclusiv amen te al hombre 

"Hubo un t i empo en el n oreste  y si vos l legabas y Ja m uj er estaba trabaj ando la t ieITa, la muj er 

sal ía rajando para ad en tro para que no la  vieran haciendo las t areas agrícolas, porque qued aba mar· 

(Ent . nº  1 8) 

En este sen tido hay con struccion es cu lt urales e id eológicas que impiden que e l  trabajo  d e  la muj er 

en la t i erra sea reconocido como ta l ,  tanto por e l la  misma como por el resto d e  la soc ied ad .  

Mei l lassoux señala que d esd e e l  origen d e  las socied ad es agrícol as l e  ha sid o  n egad o  e l  st atus d e  

productora a l a  muj er ,  aunque cumpla un papel fund amen tal en las t areas agrícolas.  

En la situación part icular d e  las muj eres d e  esta cooperativ a, esa no vis ibi l ización d e  su papel 

como trabajad oras agr ícolas, acarreó otras con secuen cias que reforzaron aún más su s it uación d e  

subordin ación .  L a  sit uaci ón d e  que fuera el hombre quien tomara l as d eci sion es más important es 

en lo  prod uct ivo. l levó a que el t rabajo  de la  mujer en e l  campo. est uviera suj eto a l as ord en es d el 

marido, por lo  que e l la  ocupaba un a post ura sumisa, y est o  reforzaba e l  hecho d e  que percibían 

t anto e l las mismas, como los d emás, su t rabajo como poco importan te, y asumieran el rol d e  

·'ayudan te 
. .  

o ··colaborad ora 
. .

. A su vez est a  situación l imitaba el acceso d e  la  muj er a otros 

recursos de caráct er cogn it ivo, corno es la capacit ación técn ica, y la in formación .  Est o  se reflejaba 
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sobre todo, en la relación que se establecía entre l os técn icos que iban a los p redios y l as muj eres. 

p or lo g en eral los p rimeros ten dían a ignorar el trabaj o  de l as segun das en el campo .  

' · ]os agrónomos siemp re se  referían y se  refieren a l  p roductor, l a  m uj er es la  ayudan te de la  

casa( . . .  ) en ese imag in ario y en e l  trato, en la  relac ión que  hay, v an al p roductor. la muj er de 

repente es la que le  p rep ara algo p ara comer a l  ingeniero agrón omo que v a"(En t .  nº 1 7) 

Además del trato directo que el p roductor ten ia con el técn ico en el p redio, otra instancia que 

fun cion aba como un esp acio p ara el intercambio de con ocimien tos e in fom1ac ión entre 

p roductores. eran l as reun ion es que se rea l izaban en l as Sociedades de Fomen to Rural , que hasta 

fines de la década del 80 ' ,  fun cion aron como suj etos colectiv os i mp ortan tes, con cierta in ciden ci a  

en e l  desarro l lo  l ocal . Pero estas in stan ci as eran excl usiv amen te mascu l in as. l as mujeres n o  

concurrían a l as mismas, esto sign ifica que un a v ez más eran marg in adas del acceso a l a  

cap acitación .  En este sen tido p odernos hablar d e  una subordinación d e  la  mujer en cuanto a 

con ocimien tos, lo  que acentúa aún más l as p osic ion es j erárquicas que hombres y muj eres 

ocup aban a n iv el productivo .  

Pero el que la  mujer fuera excluida de p aiiic ip ar en esp acios p úbl icos, también l levó a empeorar su 

situación de aislamiento .  Los ún icos lug ares a Jos que l as muj eres con curríai1 en ese en tonces eran 

a l as reun i ones de la  escuela. a los  p artidos de fútbol los  domingos acomp añando al marido, o al 

v el orio de alg ún v ecin o .  En realidad su concurren cia a esp acios p úbli cos estaba mediada p or la 

p resen cia  del marido. y tampoco con stituían lug ares p rop icios corno p ara entablar alg ún tipo de 

rel ación social duradera con alg un a  v ec in a, ya que los en cuentros además de ser escasos. eran 

momen tán eos. Los v ín culos que l as muj eres p odían l l egar a en tablar se reducían al esp acio 

p ri vado, al  de la  v ida fami l iar. Esta p oca in teracción con e l  medio externo, y la  condióón de 

a is lamien to en la que se en contraban . es un hecho que rememoran con frecuen cia  cuan do hacen 

refe renc ia  a su p asado, p ero n o  lo toman sol o  como una característica del  trabajo  que real izaban .  

s in o  que l o  toman como algo inherente a l a  v ida cot idian a  misma. 

"( . . .  ) las muj eres era como que no existíamos. la  m uj er era p ara estar en la  casa. p ara hacer los 

trabajos de la  casa" ( Ent .  n º  5) 
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Pero el hecho de que la mujer no ejerza un control efectivo sobre los recmsos naturales, y el 

acceso a ellos se dé a través de los varones de su fami l i a, la pe1jud ica no solo  en l a  obtención d e  

recursos s imbólicos como pued e  ser e l  conocimiento, sino también en los recursos económicos.  

Este es uno de los aspectos que han s id o  más d iscutid os d esd e  la  teoría. pues como señalan autoras 

como Ruiz Meza y Agarwal , el no manejo d i recto por parte de la m ujer de recursos como la tierra, 

ponen en ri esgo su bienestar, y aumentan su vulnerabi l idad .  En este sentido las muj eres d e  

CALMAÑANA al ocupar u n  papel secund ario e n  l a  prod ucción, el  que s e  encargaba d e  negociar 

era e l  hombre, era e l  absoluto proveed or económico de l  hogar, y si bien le  entregaba una parte d el 

d inero recibid o  a la  muj er, esa porción era d etern1inad a  por é l ,  y e l la  d ebía d e  manej arla con 

cuidado de mod o  que cubriera l as necesidad es de tod a  la fami l i a. De este mod o  el hombre asentía 

su poder. 

· '( . . .  ) el marido le d aba lo sufic iente. lo que é l  consid eraba sufic iente para los gastos que eran d e  

tod a la fami l i a  y no d e  e l la."(Ent. n º  1 8) 

Con respecto a esta situac ión d ond e los recursos son m anej ados a total criterio d el marid o, se 

desprend en d os probl emáticas que afectan l a  cond ición d e  l a  mujer. En primer l ugar, había una 

apropiación d el trabajo  de la mujer por parte d el hombre, pues si  bien los dos intervinieron en e l  

proceso prod uctivo, es é l  quien en su  cal idad d e  prod uctor, pone l a  prod ucción en el mercad o. y 

quien por end e  rec ibe el d inero, y lo admin istra. La segunda problemática es que la muj er. como 

señala Burin. siempre es identi ficad a  con las necesid ad es de los otros. y aquí aparece la  id ea d e  

fami l i a  monol i t iea, d onde e l  b ienestar d el grupo fam i l iar siempre v a  unid o a l  bienestar d e  l a  mujer. 

Nunca se cuestiona e l  hecho d e  que ésta pued a  tener intereses o preferencias d i stintas al resto. por 

e l lo  es que el d inero que el marid o le da a la muj er para administrar es en función de las 

necesid ad es de tod a  la fami l i a. no hay nad a  que pued a  reservar para sus gastos. 

E l  plantear la d iv isión sexual d el trabajo  corno factor de subord inac ión con respecto al sexo 

femenino, impl ica hablar de otros tipos d e  subord i naciones en este caso especifico, como los  

v inculados a los aspectos formativ os y d e  capacitación. y a los aspectos económicos. 

32 



Con l as manos en la t ierra. La experiencia de la cooperativa de agricu ltoras CALMAÑANA del  loreste de Canelones. 

La propuesta d e  la Cooperativ a: un proceso de reflexión enmarcad o  en un a metodología paiiicular 

Antes d e  con cretar una id ea d efin it iv a  acerca d e  un a activ idad p rod uctiv a, los grup os p asan p or lo 

que e l las han d ad o  a l l amar "un p roceso de reflexión '' .  Dicho p roceso con si st ió  en e l  trabajo  

real izado con los  grup os p or una antrop óloga j unto a otros técn icos sobre d iv ersas temáticas que 

afe ctan su v id a  cotid ian a  en su cond ición de mujeres rurales. El tratamien to de estos temas, como 

e l  trabajo  que ellas real izaban ,  la situación de l  med io rural , sus fami l ias, la ida de los hijos del  

campo, v an haciend o emerger problemáticas priv ad as que ocunían en l a  v id a  fami l iar, que v an 

siend o comp artid as p or las muj eres. Estas instanci as v an a i r  ad quiriend o una imp ortancia  

sign ificativ a p ara e l l as, que les va i r  p ermitiend o con struir  un esp acio d ist in to a l  d oméstico. en e l  

que hasta ese  enton ces habían estad o  inmersas . A su v ez d ichas instan cias, v an a fun cion ar en e l  

caso d e  estas m ujeres corno una hen-amienta cap az d e  emp od erarlas. 

El  surgimien to de temas d omésticos con el que e l las se sen tían ident ificad as, l lev ó a que las 

muj eres fueran inv ol ucránd ose en un p roceso an alít ico, d onde comen zaron a cuestion arse sobre la 

p osic ión que e l las ocup aban d entro de l a  estructura fami l iar .  H asta ese en ton ces lo cotid iano era 

comp agin ad o  med iante los rol es d e  mad re. esposa, y ayud an te d el marid o.  Estos p ap eles que 

cump len en función de los otros son n atural izados .  Pero la oportun id ad que se l es p resentaba d e  

agrup arse ap arece como un a p osibi l id ad que tienen d e  hacer algo d istinto. e in cluso Jo  v ieron como 

una elección .  De hecho a p arti r  d el rel ato de una de l as entrev i stad as qued a  marcad a  esa d iferencia  

entre un antes d e  los  grup os, y un d esp ués. E l  an tes marcado por las  '·obl igac ion es·· p or su 

cond ición de mujer, 'fili nil?a. adolescente, madre joven. porque a los 20 a11os era madre. todo el 

proceso de los hijos · ·. y un d esp ués marcado p or e l  p roceso colectivo "de:,pués que empecé con 

los grupos ya la 1 ·ida la elegí · ·  (Ent. nº 1 )  

A p arti r  d el grup o empezaron a d iferen ciarse' 
d el resto d e  su  fa mi l i a, comenzaron a p ercibirse a sí 

m i smas como suj etos activ os, con cap acid ad es, n ecesidad es y p referencias prop ias, que n o  

coin cid ían n ecesariamente con e l  resto d e  l o s  suyos .  L a  p artic ip ación en el  colectiv o l es p ermit ió 

tomar con cien cia d e  su si tuación .  

"( . . .  ) que de alguna m anera nosotras contáramos ( ... ) qué nos gustaría hacer de diferente de lo que 

hacíamos hasta ahora, y todas como que nos quedamos con esa pregunta en la cabeza. en mi 

cabeza como que revoloteaba esa pregunta, yo nunca me hice esa pregunta y punto, soy una mujer 

rural ,  estoy en mi casa. crié a mis hijos ( ... )" ( Ent. nº J O ) 
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H ay un a apropiación d el espac10,  por parte de l as mujeres, Jo que i mpl icó un sen tido d e  

perten encia  fu erte hacia  el grupo, esto pennitió revert ir  l a  situac ión de ai s lamiento en l a  que se 

en contraban . 

La  importan cia que comen zaron a atribuirle a los grupos, es reflej ad a  en algun as an écd otas en los 

relatos d e  l as en trevi stad as.  Una de e l l as cuenta, que ante la falta de med ios de comun icación ,  una 

d e  l as man eras que ten ían d e  hacerse acuerd o  d e  que ese d ía había reun i ón ,  era que cad a  una pon ía 

una band era en lo  al to en l a  casa. d e  man era que l a  otra compañera viera d e  l ejos .  Esto es a mod o  

gráfico, como para d ar cuenta d e  algunas d ificultades que tuv ieron que superar para conformar y 

manten er los grupos . 

El que estas instan cias col ectivas hayan sign ificad o para l as m uj eres comen zar un proceso 

analít ico, que l as l l ev aría a autod escubrirse, se d ebe a la metod ol ogía part icular que se implementó 

d esd e la ONG, a n uestro entender presentó dos características que nos l levan a atribuirle d icha 

pa11icularidad .  En primer l ugar no hubo un esquema de trabajo  pred iseñad o  s in o  que las temáticas 

iban surgiendo en el mismo momen to de la reun ión , y fueron d efin id as d e  man era conjunta entre 

l as muj eres y la an tropól oga. La otra característica, que también formó parte d e  la metod ol ogía d e  

trabaj o, e s  que s i  bien GRECMU era wrn O N G  abocad a  al estud io  d e  la  condic ión d e  l as mujeres. 

por lo gen eral d esd e un en foque femin i sta, no se plan teaban l as temáticas d esd e esta postura. se 

trataba por parte de Jos profesion al es de manten er un a actitud n eutral . Pero el surgimien to mismo 

d e  problemáticas d omésticas. hic ieron emerger cambios en las rel ac iones d e  gén ero. 

Al ser un trabajo  co lectivo. dond e l as muj eres no recibieron una propuesta ya d i señad a, lo  que 

haría que fuera al go impuesto, y en cambio ser in stan cias d ond e l as l ín eas d e  trabajo  se d efin ieron 

entre ambas partes. permit ió lo que K abeer l l ama un pod er d esd e ad entro, que es autogen erado por 

l as mismas m uj eres y no es con ced ido .  Hay una con strucción d el ··yo., , que va gen erando una 

id en tid ad propia, se va d es-id en tificando con l as n ecesid ad es d e  l os otros, para id ent i ficar sus 

propias n ecesid ad es .  

Uno d e  los  hechos fundamen tal es que comi en zan a generar autoconfian za, y autoestima. d os 

atribuciones que entend emos que son sign ificativas para permitir un proceso d e  empod eramiento, 

es e l  trabajo  que real izaron con l as comun idad es sobre la  temática de la  sal ud .  Este tema que había 

sid o  señalado por el las mismas como una caren c ia y un a n ecesid ad en l as d istintas zon as d ond e 

v ivían ,  con stituyó el motor a partir d el cual pued en concretar sus capac id ad es grupales, d ejand o 

34 



Con l as manos en la t i erra. La experiencia de la cooperati va de agricu ltoras CALMAÑANA del Noreste de Canelon<:s. 

éstas de ser l aten tes. Con el apoyo de d istintas orgarnzac1on es, entre las que se encontraban e l  

m ismo GRECMU, y CÁRIT AS,  comen zaron a mov i l i zarse en busca d e  equipos méd i cos para que 

vayan a l as zon as. Esto impl icó tod o  un trabaj o  de coord in ación prev i o  por paiie de l as mujeres 

con los hospitales de los centros poblados más cercan os como Tala, Pand o, pero también con los 

v ec inos .  F in almente con siguieron que los equipos méd icos fueran a l as zonas y l a  con curren ci a  

d e  l o s  vecinos a las con sultas fue impotiante, superando l as expectativas d e  l as muj eres .  Estas 

accion es concretas que emprend ieron d e  man era colectiv a, tuv ieron gran importan cia para el 

grupo, en el sentido de que les permit ió obten er lo que K abeer l l ama los "recursos intai1gibles··, ya 

que estas actividad es pusieron a prueba la  capacid ad de organ ización del grupo, corno la 

capacid ad d e  coord inación ,  pero también se tend ieron red es hacia  otras instituciones locales, y se 

gen eraron l azos solidarios sobre tod o  con la  comun id ad .  Esto les permitió fortalecerse 

intern amen te corno grupo. pero también proyectar una i magen hacia el  afuera. que reafirmó la 

iden tidad colectiva. 

Las mujeres de CALMAÑANA v su vín cu lo  con l a  t ietTa 

En Uruguay no exi ste imped imento a n iv el j uríd ico que l imite el acceso de la mujer a la ti erra. e 

in cluso es un o d e  los países a n iv el latinoamerican o  que reconoce l a  propiedad legal d e  la  ti erra d e  

ambos con yugues. S in embargo hay un bajo  porcentaj e  d e  muj eres propietarias. Las barreras que 

impid en el acceso de la muj er a la ti ena. son del t ipo cultural .  

En el caso con creto d e  l as fami l i as d e  CALMAÑANA se con.1ugan v anas situacion es, en la  

mayoría d e  los casos l as fami l i as son propietarias. en otros casos son colon as, y en otros la  ti erra 

ha sido hered ad a. Pero n o  queremos centrarnos aquí, en lo que Agarwal define como d erecho 

efectivo a J a  tien-a. que sería la propiedad l egal de la m isma. sin o en lo que d efin e como el control 

efectivo.  En este sen tido. v inculad o  a la situación específica d e  l as mujeres d e  los grupos, una d e  

l a s  cosas que s e  busco d esd e  l o s  in ic ios, era que l a s  muj eres comen zaran a ejercer un con trol 

d irecto sobre la  t ierra. sobre tod o  como en el caso d e  e l las, d onde ésta era un bien común .  

'"yo decía que quería trabaj ar con las muj eres en agricultura que es l o  que hacen en la zona ( . . . ) .  

Entonces demoro un poco en cuajar. porque siempre habían contra-propuestas, había contrariedad 

en esto de que las mujeres hicieran agricultura porque iempre que ellas habían hecho agricultura, 

habían estado subordinadas a los que ellos les decían'' ( Ent. nº 18 )  
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Lo que se buscaba en defin itiva, era aco11ar la brecha exi stente, den unciada por Deere y León ,  

en tre l a  propiedad formal que J a  muj er tien e  sobre l a  t ierra. y J a  d istribución real d e  ésta. 

La condic ión de subord in ación plan teada en l as primeras l ín eas del an ál i s i s. t ien en que v er con el 

hecho de que si bien estas muj eres ident ifican su trabaj o  en la  agricultura desde que eran n iñas. 

recon ocen también su papel marg in al en el mismo. Nun ca habían ten i do un control absoluto sobre 

la tierra. s in o  que su man ej o  s iempre había estado mediado por los  varon es de la fa mi l ia .  En este 

sen tido como señala Ruiz Meza, el acceso de las muj eres a los recursos n aturales. ha estado 

l imitado por factores culturales, que establecen una d iv is ión sexual del trabajo, que le ha impedido 

a la  mujer desarrol lar sus plen as capacidades como productora. Por ello el planteo de hacer algo 

productiv o,  que tuv iera como eje a la  relaci ón mujer-tieITa, con stituye para n osotros un desafío a 

las re laciones de subord in ación imperantes en tre hombres y muj eres. 

Desde un a postura an alítica podemos dar cuenta que desde l os in ic ios el proyecto compren dió dos 

obj etivos v ertebrales. que van a repercutir Jueg o  en las rel acion es de gén ero. 

En primer l ug ar se buscaba que a partir del proyecto las mujeres pudieran ten er un mg reso 

econ ómico. esto de alg un a  man era marca un a ruptura con proyectos anteriores que habían l legado 

a la zona, don de Ja prioridad no era la obten ci ón de recursos econ ómicos, s ino que se priorizaba el 

que la  muj er compat ib i l izara su activ idad con l as tareas domésticas, corno lo  fue el tej i do, por 

ejemplo. Un a seg w1da característica que se buscaba en cuanto al rumbo del proyecto, y no menos 

importante que la  primera. es que estuv iera v in cul ado a Ja tierra. Ambos l in eamien tos estaban 

además concatenados, y en trañaban la  idea de la  i mpo11an cia  económica, pero también simbó l ica 

de la  tierra. sobre todo en e l  con texto de l a  producción fa mi l iar. al que perten ecen estas muj eres. 

En cuanto al s ign ifi cado econ ómico que compren día Ja  t ierra, se buscaba que al tener Ja titularidad 

conj un ta de la t ieITa ambos esposos, la explotación de la misma como recurso económico n o  fuera 

solo por parte del marido, s in o  que la muj er también usufructuara parte de Ja misma en su propio 

prov echo econ ómico.  pues si bien como ya hemos dicho trabaj aba a Ja  par del marido. el  1 11g reso 

recibido era con trol ado por é l .  

" " (  . . .  ) queríamos hacer algo que fu era relacion ado con l a  tierra. a su v ez que fuera un ingreso que la  

muj er pudiera decir ' esto es mío . ,
. 

( Ent .  n º  6)  
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La d el imitación concreta de un espacio físico para el cultivo de hierbas aromáticas, entrafi a  

alg un os aspectos intang ibl es pero d e  suma importan ci a, como e s  e l  hecho que a través de l  control 

efectivo que l a  muj er comenzó a ejercer, aun que paul atinamen te sobre un pedazo d e  tierra, 

d emostró a través d e  esta acción practica d e  que ten ía intereses d i st in tos a los  d el resto d e  su 

fami l ia .  Si bien esta d iferen ciación en cuanto a l as preferencias que t ien en se había comen zado a 

d ar en el proceso d e  reflexión que hace el grupo, se concretó d efin itivamen te con el p lan teo d e  un 

proyecto prod uctivo. que implicó la apropiación efectiva sobre l a  t ie1rn. 

E l  man ejo  d e  la muj er sobre este recurso, n o  importa sol amente a los efectos econ óm icos, s ino que 

es de suma importanc ia  en cuanto a los aspectos simbó l i cos.  El trabajo  con la  tierra, el  cultivo 

org ánico d e  hierbas aromáticas, y s i  le sumamos de que es real izad o por un col ectivo de mujeres, 

son características de l  proyecto que en sus comien zos lo defin en corno un a experien cia n oved osa, 

lo cual gen eró alg unas situacion es pai1iculares, como l as con stan tes vi si tas a l as casas de l as 

muj eres por parte d e  gente que n o  era precisamente d e  l a  zona. d esde autorid ad es 

g ubernamentales. pasando por escolares hasta estud ian tes extranj eros. Estos hechos s ingu lares. d an 

cuenta en parte d e  l a  transición que hacen de l  absoluto anon imato a gen erar cierta visibi l id ad . y 

recon ocimiento d e  su trabajo,  en este sen tido las características d el trabajo  in visible,  y real izado en 

cond icion es d e  aislamien to se revierten , ya que las mujeres comien zan a estar en perman en te 

contacto, tan to en tre ell as, como con e l  med io  externo. 

' 'Yo creo que hay una diferencia total en los rubros que fortalecen el papel de la muj er en la 

cocina. y las tareas muy dedicadas dentro del hogar, que para mí no es cómodo trabajar con un 

proyecto así. porque en el fondo la mujer sigue metida en la cocina, generalmente sigue trabajando 

sola, las redes sociales donde están inmersas son generalmente masculinas, y que una muj er haga 

mermeladas a nadie le asombra·' ( Ent. nº 1 8 ) 

Esto plantea también una d i feren cia en cuanto a los trabajos que por lo g en eral se promocionan 

con respecto a los grupos d e  muj eres rural es, como las man ual id ad es. l a  con servación d e  

al imentos. lo  que perpetúa el rol d oméstico d e  la  mujer. El  trabajo  con l a  agricultura en cambio 

impl icó que la muj er logró consol id ar un status de prod uctora, a través d el man ejo de la tierra en 

base a sus propios con ocimientos, lo  cual llevó a acortar Ja  d i stancia j erárquica entre hombres y 

mujeres. y l l eg ó  a mej orar la  posic ión d e  pod er con respecto a sus maridos .  
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Prod ucción famil iar: la d iversidad como cond ición para la sosten ibil id ad 

Esta parte d el anál is is  va a hacer referen cia a la agricultura org án ica, ya que partimos d el supuesto 

de que esta forma de producir ha ten id o  repercusiones  en Ja producción d e  l as famil i as d e  

CALMAÑANA, y también en las relaciones d e  gén ero, pues entend emos que a l  ser las muj eres las 

pion eras en este tipo de agricultura, han sid o  e l las l as que han tenid o  que tran smitir sus 

con ocimientos al resto de su fami l ia  a Ja hora de trabaj ar en el pred io. lo que implica que la muj er 

adquiera un rol activo y v isible en l a  prod ucción. 

El  s istema prod uctivo que ten ían l as un id ad es ag rícol as d el NEC, por ese enton ces. era 

d iversificado, sol ían combinar el cultivo exten sivo, la remolacha, con cultivos in tensivos, rubros 

hortícolas, y maíz, también ten ían la pai1e d e  prod ucción animal , compuesta d e  lecheras, cerdos. y 

bueyes, estos últimos eran Ja  herrami en ta d e  trabaj o. que en alg unos casos aún hoy los sig uen 

siendo .  Hasta el cultivo d e  remolacha. habían sid o  un idad es agrícolas con una escasa o n ula  

d epend en cia d e  insumos externos, será con el auge d e  este cultivo sacarígeno que comen zaran a 

uti l i zar el paquete tecnológ ico. Pero l a  remolacha, también g en eró otro tipo d e  d epend encia que 

fue la económica. Este era el cultivo más firme que ten íai1 en e l  sentido de que era el que les 

proporcion aba un ingreso más o menos fijo .  En 1 98 7, cuai1do Jos  prod uctores se d esvincularon de l  

ing en io azucarero RAU SA, y por ende el cult ivo d e  remolacha d ej ó  d e  ser un a opción viable, 

d ebieron buscar otros rubros que constituyeran altern ativas comerciales posibles. En este sentid o  

muchas un idad es ag rícolas fami l i ai·es comen zaron a especial izarse en rubros corno la cebo l la. y e l  

tomate ind ustria ( rubro comprend ido dentro d e  l o s  p lan es comerciales d e  CALFORU ) .  Para 

muchos la  especial ización en un o o d os rubros. signi ficó d ejar a un lado la  d iversid ad prod uctiva 

que hasta ese momento habían conservado .  Pero en las fami l ias que hoy pertenecen a 

CALMAÑANA. e l  proceso d e  reconversión tomó un camin o  algo d iferente. si bien también 

apostaron a cultivos comerciales específicos como el tomate, J a  cebol la, l a  papa. man tuvieron la  

d i versidad de l  pred io, ya que sigu ieron con la  prod ucción animal.  y el sistema d e  multicultivo. 

La con servaci ón de l as unidad es agrícolas como si stemas d iversificad os. es atribuible a las 

prácticas org ánicas que comen zaron a hacer las muj eres a partir de los grupos .  Es preci samente 

con los colectivos que empezaron a incursion ar por d ist intos cultivos, como las huertas y los 

frutales, pero también aprend ieron a reconocer d istin tas especies comestibles, e incorporarlas a su 

d i eta. De esta man era fueron cambiando los patrones de con sumo, y lograron que la al imentación 

fuera vai·iad a. Pero sobre tod o  sign i ficó experimen tar con una n ueva forma d e  trabaj ar la  t ierra. 

como lo  es la agricultura org án i ca. Fin almente la  plan taci ón d e  hierbas ai·ornáticas. termin ó d e  
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con so l id ar el  s istema org án ico a n ivel de tod o  el pred io, y esto i mpuso como un principio básico la  

mantenc ión d e  la d iversid ad prod uctiva. 

Esta heterogen eidad a n ivel prod uctivo que lograron man ten er estas fami l ias, gracias a los cultivos 

orgán i cos que comien zan a real i zar l as muj eres. es un requis ito ind i spen sabl e  para la sosten ib i l id ad 

d e  los pred i os, ya que permitió que la prod ucción se apoye en varios rubros, evitando que el 

agricultor base su seguridad en un solo prod ucto . Es por esto mismo que e l  carácter multifacético 

de la agricultura, como sefiala Barkin se v uelve fundamen tal cuando se trata de un idad es agrícolas 

fam i l i ares. ya que les permite una mayor estab i l id ad .  

L as prácticas orgán icas en manos de l as mujeres 

A nuestro entend er el cultivo orgán ico que practi can las mujeres de CALMAÑANA, les ha 

s ign ificad o  el ejercic io de un con trol efectivo sobre J a  t ierra, como sefiala Agarwal . lo que l leva a 

que tengan un papel protagón ico en e l  proceso prod uctivo fami l i ar, y que l es ha permitido ad quirir 

un status de productoras, aquel sobre el que Mei l lassoux ha d i cho que d esd e el orig en de l as 

soci ed ad es agrícolas le  ha sid o  n eg ad o  a la mujer. 

Queremos hacer énfasis  en esta pmie del  an ál is is, en por qué las prácticas de Ja ag ricultura 

org án ica con st ituyen a n uestro entend er una herramien ta fundamental.  a pmtir d e  la  cual las 

mujeres de CALMAÑANA lograron que su papel de prod uctoras sea visibi l i zad o.  

Un a d e  las d i ferenc ias que plantea lo org án i co con respecto a la agricultura conven ciona l .  como 

señalan Barg Venturin i y Queiros Armand U gon , es que la primera rescata el protag on ismo d el ser 

humano en la prod ucción ,  y esto fu e lo que ocurr ió con l as muj eres de Jos grupos. Esta forma 

innovad ora de cult ivar sign ificó para e l las un man ej o  d iferente d e  la tierra. d e  lo que lo habím1 

hecho hasta ese enton ces j unto a sus maridos .  Pues si bien n o  eran un id ades ag rícolas con g ran 

d ependen cia d e  insumos externos, n i  con n iveles d e  capitali zaci ón i mporiantes. no obstante 

estabm1 acostumbrados a trabaj ar la tieITa d e  un a fornrn mecán i ca. en base a "recetas·· .  Pero una 

vez que l as muj eres comen zaron a cultivar d e  man era orgán ica a pmiir del  proyecto d e  las hierbas 

esta fornrn de hacerlo comprendió  un vín culo estrecho con los recursos n aturales, d ond e se h izo 

n ecesario entender la propi a  d in ámica d e  la n aturaleza. Esto ha impl icado pma el las un proceso d e  

aprend izaj es con stantes, en lo q u e  influye ad emás el hecho d e  q u e  a l  n o  usarse n i  pest icid as n i  

ferti l i zantes químicos. e l  emiguecirnien to d e  l a  t ierra e s  a través d el rec ic laj e  d e  n utrientes, y los 

remed ios son hechos por l as mismas ag ricul toras. Jo  cual ha fomentado e l  protagon i smo de el l as. 

como lo señalábamos hoy. 
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"La producción orgánica fue todo un aprendizaje, porque no es solo no ponerle agroquímicos a la 

tierra ,sino también darle un fo1ialecimiento de nutrientes a la tierra , que no pasa solo por no 

ponerle nada, sino al revés, no le pones nada químico. y cómo se hace, que se le pone abonos 

verdes. compost, el tiempo de espera, el estiércol de vacuno( ... )fue todo un aprendizaje, porque a 

veces uno dice ' lo orgánico no tiene agroquímico ' ,  si no tiene agroquímicos, pero no basta con 

eso, para tener una buena producción la tierra tiene que tener nutrientes para que no se desgaste el 

suelo''( Ent. nº 8 ). 

Además la lógica d e  lo orgán ico i mpli ca que las muj eres uti li cen las semi l las, que e l las mi smas 

cosechan y almacen an .  Esta práctica ha sido adoptad a para los otros culti vos que se realizan en el 

resto de l  predio. Jo que les ha si gnifi cado una total ind epend en cia .  La prod ucci ón y con servación 

d e  las semi l l as l as ha l l evad o  a vin cularse con el Banco d e  Semi l las, d ond e hay un in tercambio con 

otros prod uctores. e inc luso han lograd o rescatar y ampl iar alg un as varied ad es crio l l as que estaban 

en extinci ón ,  esto es d e  suma i mportancia para Ja  conservaci ón d e  la biodi versidad .  

Al ser un trabaj o  totalmen te artesana l ,  y además orgáni co hay una pa1iicipaci ón inten si va d e  las 

mujeres en cad a  una de l as etapas d e  la producci ón d e  las aromáticas, d esd e la con servaci ón de l as 

semi l las, pasand o por J a  preparación d e  Ja  t ieITa. el culti vo y cosecha d e  l as hi erbas, el picad o  y el 

secado de l as mi smas. hasta finalmente l legar al envasad o  y comerci al izaci ón . 

Enton ces la  d elimi taci ón d e  Jo que l l amamos un espaci o  propio para el cultivo d e  hi erbas 

aromáti cas les permi te a estas muj eres comenzar a ej ercer un con trol efectivo sobre Jos recursos 

n aturales. e l l as toman las d ecision es de qué cultivar. cómo hacerlo y cuánd o. Por e l lo  es que 

pod emos referi mos a e l las como prod uctoras, ya que d ej an de tener un papel marginal en l as 

acti vid ades agrícolas, para que su trabajo  se torne vi sib le .  

"(  ... ) porque regularmente cuando se  estaba en el campo, el  hombre hacia exposición de plantar 

algo productivo, negociable, como ser la remolacha en aquel entonces. o decía ' voy a plantar trigo. 

boniato ', hoy es l a  mujer que decide qué cantidad plantar según lo que tenga. o sea ella decide 

plantar tres surcos de tomillo, tres de rúcula. es la muj er la que va decidiendo'· ( Ent .  n º  1 )  

En otro d e  Jos aspectos d e  la  prod ucción d ond e l as cooperativi stas han estad o  invol ucrad as 

activamente es en e l  diseño d e  los secad eros solares. uti lizad os para el secad o  d e  l as hi erbas . Si 

bi en en un principio  fueron d iseñad os por técnicos. estos no fueron vi ables ya que e l  formato d e  
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los mismos no se ad ap taba a las condic ion es c l imáticas d e  Ja zona, n i  tampoco a las cond ic iones 

econ ómicas d e  las muj eres, fin almen te son e l las mismas que volvieron a red isefi.arlos de fom1a d e  

ad ap tarlos a l as cond icion es locales. Esto contribuye aún más a la  indep endencia productiva d el 

proyecto, ya que todo,  incl uso la  misma tecn ología como los  secad eros h an sid o  e laborad os por las 

m i smas ag ricultoras. 

La importan cia que entraña el protagon ismo d e  la m uj er en todas las fases de Ja p rod ucción . es que 

esto ha repercutido en las rel acion es de gén ero de man era sustan ci al ,  ya que logran d es

subord in arse de toda d omin ación mascul in a. En este sen tido p od emos h ab lar de un rep lanteo en el 

vín culo que las mujeres ten ían con los recursos n aturales, pues ah ora esa re lac ión es d irecta. s in 

med iacion es masculin as.  In cl uso son e l las quienes se van a convertir en las tran smisoras d e  

conocimien to a l  resto d e  la  famil ia  en l o  referente a l o  orgán ico, esto sup on e  también que e l  rol 

activo en la agricultura p or p arte d e  l as mujeres n o  se da solo en el esp acio d e  l as h i erbas, s in o  en 

el resto d e  la  p rod ucción fami liar. 

·'E l las eran las seí'íoras de los p equefios p rod uctores rurales d el n orte de Canelon es, eran l as 

sefioras d e  . . .  y h oy son un as mujeres que están identificad as como "fulana d e  tal "' ¿no?. que t ien e  

sus con ocimientos. s u  ingreso econ ómico ( . . .  ) "  ( Ent .  nº  1 7 )  

Uno d e  los argumen tos que se plantean d esd e el enfoque d e  gén ero. y que j usti fica. según Ag arwal 

la importancia d e  que la muj er ten ga un control d irecto sobre los recursos n aturales, sobre todo Ja 

t ierra. es el asp ecto econ ómico. En el caso d e  l as muj eres de CALMAÑANA, el cultivo d e  h ierbas 

aromáticas les h a  signi ficad o  un réd i to económico importante. sobre tod o si lo anal izamos en 

re lación al contexto de la  agricultura fami l i ar en el que se encuen tran inmersas. Pen semos en los 

p rod uctos trad icion ales que p or lo gen eral h an sid o  siemp re comercia li zad os p or los maridos. estos 

h an ten ido un a venta siempre inestable  .. y l os p recios varían con stan temen te, en cambio l as h ierbas 

que comercial izan l as muj eres t ien en un can al comercial seg uro. que son las cad en as d e  

sup ermercados. y ad emás un precio estable.  que e s  fij ad o  p or l a s  m i smas p rod uctoras, esto h a  

l l evad o  a que e l  ingreso d e  l as h ierbas sea seguro. e s  in cl uso en l a  mayoría d e  los casos (d ond e n o  

h ay man o  d e  obra asalariad a) e l  ingreso monetario fijo con e l  que cuentan l as fami l ias .  

··En lo aromático nosotros sentimos que podemos tener, que tenemos un ingreso nuestro, que 

sabemos que cada una por mes cobra. y que tenes esa plata. contas con un ingreso que es muy 
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importante a nivel de la mujer, y de la familia, porque si no hay nadie en la  casa que tenga un 

sueldo seguro, por lo menos en esto sabes que tenes esa plata ( . . . ) "  (Ent .  n º  3 )  

Ese d in ero es man ej ado a criterio d e  e l las, y por lo g en eral ha estad o d estin ad o  al estud io  d e  los 

h ij os y a los aneg los d e  la casa. Esto constituye otro d e  los arg umen tos que plan tea l a  teoría d e  

gén ero, de por qué la mujer d ebe con trol ar los recursos n aturales, y es porque eso s e  trad uce en 

un a obten ci ón d e  recursos econ óm icos. que a man os d e  la m uj er aumen tan el  b ien estar fami l i ar. 

Esta importan cia  económica que adquirieron l as h ierbas, es lo que en parte g en eró que 

comen zaran a ser perc ibid as con c ie110 interés por parte d e l  resto de l a  fam i l i a, lo que l levó a que 

hoy. lo que en su momento fue visto como una activ id ad excl usivamente de l as muj eres, que l as 

cult ivaban en una especie d e  huerta-jard ín que ten ían próximos a sus condomin ios domésticos, sea 

una activid ad en muchos de los casos d ond e tod a  la fami l i a  part icipa . aun que lo hacen en 

cal idad d e  ayud antes d e  la mujer. pues a pesar d e  esta pai1icipación colectiva , quien sigue 

tomand o las d ecision es respecto al cultiv o  de l as aromáticas es ella. Como ya d ij imos 

anteriormente, en la mayoría de los casos d e  l as cooperat iv istas, l as h ierbas l l en an un espacio vacío 

en cuan to a ingresos mon etarios fij os. Esto constituye un hecho fundamen tal que repercute en las 

relaciones d e  gén ero. ya que la muj er se torn a  una proveed ora econ ómica i mpo11ante, revi rt iendo 

la situación d e  subord inación econ ómica en la  que se encon traba. M ás ad elante cuand o hagamos 

referencia  al proceso de n egociac ión d en tro d e  lo d oméstico, vamos a anal izar si en el caso d e  

CALMAÑ ANA ese factor econ ómico se trad uce o n o  en un mayor pod er d e  n egociac ión .  como 

plan tea el en foque de gén ero. 

La articulac ión d e  acc ion es con otros actores colectivos 

Otro d e  los cambios que ha con tribuid o  a que el papel d e  l as integrai1tes d e  CALMAÑANA como 

agricultoras sea recon ocido. es que las prácti cas agrícolas con un enfoque ecológ ico corno es lo 

org án i co. impl i ca la partic ipac ión de los prod uctores en instan c ias colectivas. d ond e se relacion an 

con ONGs. instituci on es gubern amen tales. e in c luso la  m isma comun id ad .  Estos espacios 

colectivos permiten el in tercambio d e  con oc imien tos y experien cias, lo que ampl ía 

s ign i fi cativamen te Ja perspectiva d el agricultor. en la med id a  de que su trabajo no qued a  solo 

l i mitad o  al pred io. sin o que se involucra en activ idad es que le  permiten actual izarse y social izarse. 

Esto m ismo suced e  con las mujeres de CALMAÑANA. quien es a lo largo de estos afios se han 

v in culad o  con d iversas organ izacion es, con l as que han trabaj ad o  d i versas temáticas, pero sobre 
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todo su condici ón de muj eres rurales y su papel de agri cu ltoras l as ha l l ev ad o  a trabaj ar el tema d e  

los recursos n aturales. D e  esta man era con l a  Red d e  Grupos d e  M uj eres Rurales d el Uruguay. con 

la  cual están vinculad as d esde un principi o, si bi en han trabajad o  el tema d e  gén ero, un a d e  las 

temáti cas sobre l as que más han hecho énfa si s, es sobre las pol íti cas n aci on ales  di rigid as al agro. 

que en las ú l ti mas décad as han fomentado Jos mon ocultivos como la soj a, y la forestaci ón . Otra d e  

l a s  problemáti cas que tambi én han cuesti on ad o  e s  l a  con taminaci ón de l as aguas, uno d e  los 

campos con cretos de acción d onde más han di fundido estas cuestiones ha sido en l as escue las 

públi cas. Ad emás a trav és d e  l a  RGMRU. CALMAÑANA se ha vin culad o  con otras 

orga11 1zac 1on es a n iv el l atinoameri can o como la CLOC, y a niv el intern aci onal como l a  Vía 

Campesina. 

Otra d e  las organizaciones con l as que ha man tenid o tambi én un vin culo estrecho. y en la  que 

queremos en focamos con especi al i mportan ci a, es en J a  relaci ón que Ja  Cooperativ a ha tenido con 

CEUT A estos últimos ai'í.os. Di cho v ínculo comi enza en 1 998, cuando el Cen tro de Tecn ologías 

Apropi ad as plan tea a Ja cooperati va prod uci r  hi erbas medi cinales, proyecto en el que también 

intervi ene La Boti ca d el Señor. Este n uev o cultiv o les  permiti ó  a las muj eres ampliar la 

prod ucción . ya que hoy l a  gran mayoría d e  e l las combina e l  cultiv o d e  aromáti cas con el de 

medi cinales. lo  que a su vez se trad uce en un mayor ingreso mon etario .  Pero ad emás otra d e  las 

cosas a d estacar es que estos n uev os rubros como son l as medicinales l es han traíd o  aparej ad os la 

revalorizaci ón de otros con oci mi entos tradiciona les vinculados al uso mi smo d e  l as hi erbas como 

remedi os caseros .  Un o de los  trabajos que han reali zad o  los grupos en este sentido .. fue en 1 999. 

cuando e l  mi smo CEUT A le plantea al grupo de mujeres de " 'Ped ernal" parti cipar en una 

inv estigación sobre e l  uso d e  las medi cin ales en Ja  zona d onde viven .  Esto l as l l eva a trabaj ar con 

Ja comtmid ad en calidad d e  inv estigad oras e ind agar sobre los di stin tos usos d e  las hi erbas en el 

ámbi to d omésti co .  Esta in stancia  parti cular consti tuyó a n uestro en tend er una oportunid ad para los 

grupos de mujeres para con ectarse con la  comunidad ,  pero tambi én para recuperar y sacar a la luz 

saberes populares. que están ín ti mamente arrai gados en e l  espacio d e  lo fa mi liar. Otra d e  las 

actividad es en l as que participan algunas muj eres de Ja Cooperativ a a raíz del v ín culo que 

man tienen con CEUT A. es en e l  d e  Ja  Red de P lan tas Medi cinales d el Uruguay, d esd e d onde se 

promueve una recol ecci ón de p lan tas que sea susten table. sin d epred ar el ecosi stema en el que 

crecen . Esta Red trabaj a  con di stintos grupos d e  di ferentes partes d el país,  entre Jos cuales están 

los d e  CALMAÑANA. 
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También participan de man era activa en la  Red de Agroecología. que es la respon sable de real izar 

la cert ificac ión d e  los prod uctos orgán i cos, que es l o  que les permite ingresar al mercad o  como 

tales.  La certificación tien e  una característica paiticular ya que se hace de forma participativa, 

con si ste en la visita a los pred ios de los  prod uctores, y la supervisión de la misma es hecha por un 

técn ico. por un con sumid or y por un productor, todos orgán icos. 

Así mismo la  reactivación en los últimos años de in stituciones que t ien en un a l arga d ata en el 

d epaitamen to, como l as Socied ad es de Fomento, o el  surgimiento de actores in sti tucion ales n uevos 

como l as Mesas de Desarrol lo  Rural4, han in ten sificad o la partic ipación de la Cooperativa a n ivel 

d epartamental . Con las SFR las cooperativistas han con cretado algun os proyectos, vin culados a 

instruir a otros grupos d e  mujeres en el cultivo orgán ico d e  hierbas. hoy en d ía están trabaj and o 

con grupos d e  Colon i a  Berro, y d e  Migues. La participación en l as Mesas d e  Desarrol lo. les ha 

permitido coord in ar acc ion es con otras institucion es .  Uno de los plan teos que hicieron en una d e  

estas in stan ci as colectiv as fu e que s e  prohibiera la  fumigación d e  l a s  plan tacion es d e  soj a. Este 

reclamo tuvo sus ecos a n ivel de la In tendencia  de Canelon es, que emitió un a resolución .  

prohibiendo l a  fumigac ión aérea. E l  m ismo tema las l levó a participar en 2009, d e  una recolecta d e  

firmas apoyand o a l a  zona d e  Cuchi l las d e  Rocha. que fue afectad a  también por las curas d e  la  

SO.J a. 

Es importan te hacer alusión a estos vínculos que la cooperativa mant ien e  con algun as 

organ izaciones. pues este entramad o  d e  relaciones han fun cion ado como fuentes d e  con ocimientos 

y experien cias de d iversas índ oles, y les han permitid o  fortalecer su papel como agricultoras 

fami l i ares. en l a  med id a  d e  que este cúmulo d e  con ocimien tos afian zan aún más su vin culo con los 

recursos n aturales.  De hecho a trav és d el d i scurso se rescata entre l ín eas un a postura crítica de 

cómo se está d ando e l  man ej o  d e  los recursos prod uctivos. y abogan por el mod elo d e  la 

prod ucción fami l iar. 

Ventajas y d esv en tajas d e  la prod ucción orn:án ica 

La prod ucción orgán ica presen ta ciertas ven tajas para Ja agricultura de carácter fami l i ar. que son 

d efin idas c laramen te por l as prod uctoras. La primera d e  d ichas ven taj as, es que es salud able  tan to 

para e l  que prod uce, corno para el que con sume, d ebid o  a que se ev ita el uso d e  químicos. Otra d e  

l os aspectos positivos iden tificados es e l  cuid ad o  d e  l o s  recursos n aturales que implica esta 

4 Las Mesas de Desarrol lo Rural fueron creadas a partir de la  ley 18 126.  Son instancias que funcionan como espacios 

descentralizadores donde diversas organizaciones del medio rural convergen con el fin de canalizar demandas y 

acciones de forma colectiva. 
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p rácti ca agrícol a. Y por últi mo en lo que tambi én hacen énfasi s l as agri cultoras, como otra de l as 

ventaj as que p resenta lo orgáni co, es en los baj os costos que ti ene, lo  cual ha constituid o uno d e  

l o s  argumentos teóri cos p rincip ales p ara ser sefialada como un tipo d e  agri cultura que s e  ad apta a 

l as condicion es d e  l a  agricul tura fami liar. ya que n o  requi ere d e  insumos externos .  

N o  obstante h ay a lgunas p roblemáti cas que iden ti fi camos con resp ecto a la p rod ucci ón orgánica en 

l as fami lias d e  CALMAÑANA. La p rimera d e  e l las, es que este tip o  d e  cul tivo n o  l es ha 

significado. sal vo en el caso de las hierbas, un in greso relativamente mej or con resp ecto a lo 

convenci onal ,  p ero tamp oco seguro, in c luso en l os casos d onde está todo e l  predi o ce11i ficad o  

como orgáni co. Los p rod uctos orgánicos, p or l o  gen eral h ortícol as, que son envi ados a l  Mercad o  

son comercializados corno iguales a l o s  con venci on ales tan to en p recio como en calidad . Por lo  

cual en e l  caso d e  estas fami li as n o  pod emos afirmar con ce11eza d e  que e l  si stema orgánico, l es ha 

si gnificado w1a ven taj a comp arati va. Esto también d esmiti fica aquello d e  que los p rod uctos 

orgáni cos pued en vend erse a un mayor p recio.  lo cual en el caso d e  que se concrete esto, le  

g en eraría al p rod uctor mejores márgen es d e  g an an cia, d ebid o  a l os baj os costos .  

Otra de l as d esven taj as, que identi ficamos en estas fa milias en cuanto a las p rácticas orgáni cas. es 

que a medida que avanza la edad de los agricul tores, l as abandonan . Esto se d ebe a que i mp lica un 

trabajo  in ten sivo en la  ti erra, p ara enriquecerla a base d e l  recic laj e  d e  n utri en tes.  Lo que l l eva a 

que l os p roblemas físicos que acarrea l a  edad . ya no les p ermi ta trabajar como an tes, p or lo cual en 

el caso de alg un os p rod uctores más veteranos op taron p or d ej ar sólo alg un a  p arte d e  prod ucción 

org ánica, como l a  que es p ara el autocon sumo. y los p rod uctos p ara e l  mercad o  como las hierbas. 

Qued ando la p ai1e animal de man era conven cional . Ad emás tamp oco pueden hacer fren te a gastos 

d e  man o  de obra. p ara seguir man teni end o tod o el p redi o orgáni co. 

Finalmen te otra d e  las p roblemáticas con l as que ti enen que lidiar las rnu,1 eres, es con l as 

exig en cias que se p l an tean d esd e el mercad o  en cuan to a l a  p resentación de l  producto. Desde los 

sup ermercad os, d ond e está el p rin cipal can al comerci al de las hi erbas. hay un a tend en ci a 

gen eralizad a  a J a  estand ari zación d e  l os p rod uctos.  En l a  p rod ucci ón orgánica. con seg uir la 

p erfecci ón y l a  uni formid ad en l os rubros es muy di fíci l , ya que al uti lizar solo  componen tes 

n aturales y n ad a  de quími cos la p l an ta p ued e p resentar ·'i mp erfecciones·· como man chas. o 

ag ujeri tos, lo cual a ni vel d el mercado es un p robl ema, ya que los p atrones culturales d e  con sumo 

se siguen gui and o prin cip almente p or la estéti ca, y no p or la esen ci a d el prod ucto : 
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·'A veces d onde se encuentra un poqu ito menos de respeto es cuand o  vamos a vend er porque nos 

exigen que no traiga un más mínimo aguj erito ( . . .  ) para entrar a un supermercad o  sí hay exigenci a. 

y esa intolerancia a no sater qué es lo orgánico."(Ent. nº 1 )  

No obstante. a nivel general estas fami l i as evalúan como positivas las prácticas agrícolas que 

vienen real izando hace m ás d e  20 afi os.  

¿ NeQociación o aceptación i mplíc ita? 

Si b ien la part ic ipación de l as muj eres en los grupos, trae consecuencias a la i nterna fa m i l iar. y 

supone cambios importantes, hay dos fa ctores claves que a nuestro entend er no nos permiten 

hablar de un proceso de negociación entre hombres y muj eres, y que según el enfoque expuesto en 

el marco teórico impl i ca una confrontación explíc ita de i ntereses y el  surgimiento de s ituaciones 

confli ct ivas. Pero en e l  caso de CALMAÑANA. el  proceso fue algo d i ferente, en el sentid o de que 

la  asunción de nuevos rol es por parte de l as m uj eres se fue d ando en un ambiente rel ativamente 

pacífico. y de aceptación .  Esto se d ebe en primer lugar a que los mismos técnicos que comenzaron 

a trabajar con l as muj eres ya venían trabajand o d esd e hace un tiempo con los grupos d e  hombres 

en las Socied ad es de Fomento. y luego siguió trabaj and o con ambos grupos de forma parale la. 

Pero hay otro d etal l e, y es que ya había habid o una instancia que había fu ncionad o como ' "filtro''. 

que fue cuand o  la propuesta de hacer algo con mujeres l legó por primera vez a la Fed eración d el 

Toreste de Canelones. y fue hecha a los hombres. quienes fueron los portavoces d el p lanteo en 

las zonas d ond e vivían. pero al l í  surgieron l as primeras resistenci as .  Por lo cual la i nformación 

l legó solo a algu nas zonas d el N EC. consecuentemente l as muj eres que se reunieron a posteriori .  

fue porgue hubo una aceptación previa  de Jos hombres.  

Otro d e  los factores que contribu yeron a mit igar un proceso d e  negociac ión. t iene que ver cuand o  

y a  s e  consol id a  e l  proyecto prod uctivo. La i mportancia económica que fueron ad quiriendo l as 

hierbas. lo convütieron en un rubro aceptad o  y fue integrad o  corno un rubro más a la prod ucción 

fami l i ar. Pero también las practicas orgánicas que comenzaron a ejercerse a partir d e  l as 

aromáticas, influye en que l as hierbas sean percibid as como significativas. 

Cambios d entro y fu era d e  lo  d oméstico 

El que no id entifiquemos un proceso de negoc iac ión entre hombres y mujeres. ya sea para l a  

obtenc ión d e  un ped azo d e  t ierra cuand o  comenzaron con las h ierbas, o mismo d entro d e  l a  
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din ámica famil iar cuando l as muj eres comen zaron a asumir n uevas actividades extradomésticas. 

no sign ifica que no haya habido cambios a la interna doméstica. S í  se percibieron cambios, y estos 

repercutieron den tro de la  estructura del hogar, repl antean do Jos roles que hombres y mujeres 

real izaban .  

La pa11icipación en los grupos implicó que las muj eres tuvieran que reumrse con bastan te 

frecuen cia, e inc luso una vez que se con so l idaron como colectivo y comen zaron a vin cu larse con 

otras organ i zacion es, muchas veces se les presen to la oportunidad de viaj ar al exterior. Esto trajo 

como con secuen cia  que tuvieran que ausen tarse de la casa por muchas h oras, o varios días cuando 

iban al extranjero. 

Estas salidas vinculadas a l as actividades extradomésticas que empren d ieron l as mujeres de forma 

colectiva. fue lo que desen caden o  un reacomodo en cuan to a l as fun ciones que uno y otro sexo 

cumplían dentro del hog ar. En este sen tido ante la ausencias de el las, los hombres debieron asumir 

roles a los que no estaban acostumbrados. como aten der la  casa y los hijos. actividades que hasta 

ese en tonces solo l es competía a las m ujeres .  

E l  desvincularse del  espacio doméstico n o  fue fáci l  a l  principio. y gen eraba en las mujeres ci erto 

sen timiento de "culpa·'. de al gun a  man era esto implicaba tran sgredir ciertas n ormas y expectativas 

fun dadas soc ialmen te a part ir de la diferen cia sexual . Pero no es a n ivel fami l i ar desde don de se 

marcó esa transgresión .  sino desde el afuera. don de se las catalogó  corno .. l ocas''. revolucion arias··, 

o "comunistas· · :  

' "decían ' estas mujeres. están l ocas. son revolucion arias, son unas comun i stas porque se j un tan .  se 

.i untan ,  se reún en y después sal en de n oche solas por ahí ( . . .  r ( Ent .  nº  5 )  

··( . . . ) primero era el comentario de ' estas rmueres que se reúnen ( . . . ) porque eso no se 

acostumbraba antes. de tener reuniones de noche, la muj er de noche no salía nunca. y a veces se 

nos hacía la noche y nosotras aunque tuviéramos que andar caminando nos reuníamos igual, como 

que ahí l lamo la atención"' ( Ent. nº 4 )  

E l  trabajo  productivo que l as  muj eres realizaban en los  grupos. comenzó a ser percibido como una 

obligación más. que debían compatibi l izar con las actividades reproductivas tradicion ales .  Las 

reun ion es, l a  coordin ación entre los grupos. la plan i fi cación de los cult ivos. eran cosas que 

insumían mucho tiempo. sobre todo tratán dose de una época don de no ten ían acceso a muchos 

medios de comunicación ,  lo  que difi cul taba aún más el contacto con l as compañeras . Es este 
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paraleli smo entre actividades domésticas y extradomésti cas que l leva a lo que h abíamos di cho en 

l ín eas an teri ores, a que se produzca una reconfiguraci ón d e  los roles fami liares, d ej and o d e  ser l a  

muj er J a  única respon sable de l  espacio  doméstico, para volverse un espacio compartid o.  En este 

sentid o una de l as entrevi stad as sefiala, como uno de l os cambios más signi ficativos que se h an 

d ad o  en su caso a ni vel fami liar: 

' ' (  . . .  ) vas razonando que para pod er h acerte tu ti empo los d emás tambi én ti en en que colaborar, 

sino n o  haces todo.  el que sea compartid o es l a  man era d e  cómo vas a pod er ten er espaci o  ( . . .  r 

( Ent .  n º  1 )  

En otro de los  casos. donde la  prod uctora tiene hijos chicos. señala que los papeles son totalmente 

intercambiables en tre el la y su esposo : 

··e . . .  ) 1111 esposo tanto se en carga d e  las ni ñas, como d e  l a  comida. corno d el campo. es tod o  

compartid o. " " (Ent .  nº 1 2) 

A su vez la  partici pación en los colectivos les ofrece a las mujeres lo que K abeer l lama ··opcion es 

externas" . De esta man era el man ejo directo que comienzan a ejercer sobre los recursos n aturales 

a través d el cultivo de aromáti cas. lo que se trad uce a su vez en un in greso económico. j unto al 

compaF1erismo ". que se gen era d entro d el grupo. y el vin culo con otras organi zaci on es. 

con stituyen tod os recursos externos que van d eterminand o  la posi ci ón de pod er que Ja mujer 

ocupe d en tro d el hogar. En el caso d e  CALMAÑANA tod os estos factores, sumad o  al h echo  d e  l a  

i mpo11ancia  con que empieza a ser percibid o tan to por e l las mi smas como por l o s  otros s u  trabaj o, 

van l levand o a que las muj eres vayan escaland o posi ci on es en cuan to a las relacion es d e  gén ero. 

l ogrand o  aproximarse a una si tuación de equi librio  con respecto a sus esposos. en d etrimen to d e  

una relaci ón j erárqui ca. 

Ateni énd onos a la d efini ción de Vitel li de empod erami ento. que plan teábamos en e l  marco teórico. 

pod emos d ecir que este cambio  en cuanto a l as relaci on es d e  gén ero d onde la rel aci ón entre 

h ombre y muj eres se vuelve más equi tati va en J a  medid a en que las d eci si on es d e  estas últimas 

comienzan a ten er un peso importan te a la interna fami li ar. es sin dud a  un indi ci o c laro d e  que las 

muj eres están empod erándose. 
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Pero el ser respon sables de una activid ad prod uctiva l as l levó a cumpli r  con requisitos d e  d iversas 

índ oles, como a la búsqued a  de recursos. Esto impl i có que las muj eres tuvieran que comen zar a 

l id i ar con Jos  espacios públ icos.  De esta man era se en con traron entrand o a un ban co para ped ir un 

créd ito, l ugar al que siempre iban los marid os y n o  e l las, h aciend o trámites d e  bromatología en l a  

Intend encia. h aciendo plan teamien tos a l  M in isterio, o h aciendo proyectos. Esto l es s ign ificó 

aprend er a moverse d en tro d e  c ie1ios parámetros burocráticos, y man ej ar n uevos con ocimien tos e 

in formación .  De h echo tod os estos elemen tos funcion aron como motor para que la imagen que 

ten ían de sí mismas fuera cambiand o, d ej and o de verse como suj etos ai s lados e invisibles. 

pasand o a percibirse como sujetos capaces y autón omos.  

L a  con fian za que fu eron d epositand o en e l las mismas, las fue l levando a conquistar c ie11os 

espac ios públ icos que h abían sid o  d esde siempre d efin idos como mascu l in os, en este sentid o 

muchas d e  el l as ocuparon u ocupan algún cargo d i rectivo en l as Socied ad es d e  Fomen to o en l os 

Clubes Sociales. de las zonas en d onde viven .  Esta con qu ista d e  lo  públ ico es otro d e  los rasgos 

que d efinen según Vitel l i . un proceso de empod eramien to .  

En el relato que van tej iend o las en trevi stad as van surgiend o con stantemen te situaciones que van 

remarcand o los cambios que han ten ido a n ivel person al d urante las trayectorias de los  grupos. A 

mod o  gráfico citamos fragmentos d e  la entrevi sta h echa  a un a d e  l as prod uctoras : 

''pero el crecimiento personal es increíble. el conocer otras mujeres. otras realidades. El aprender a 

hacer trámites, el ir a M ontevideo, sin tener miedo de ir ( . . . ) y cuando empezamos a hacer los 

t rámites en Canelones, había cosas que a veces no entendíamos, teníamos que venir al diccionario 

a ver qué palabra nos habían dicho, porque ni la conocíamos, o ir a hacer algún trámite al banco 

que siempre eran los maridos que hacían los trámites . "'( Ent . nº 6) 

Pod emos con cluir en ton ces en lo que respecta a esta parte de l  an ál is is ,  d e  que a partir de l  

colectivo. y con secuentemen te la obtenci ón d e  d iversos recursos tanto simból icos como 

econ ómicos. permiten h ablar de un proceso de empod eramien to, d ond e los cambios ocurridos a 

n ivel privado. en cuan to al papel d eci sivo que l as muj eres comien zan a ocupar con respecto a la  

toma d e  d eci sion es, y la inc id encia sign ificativa que comien zan a ten er en espacios d e  

participación públ ica. constituyen ind icios c laros de d i cho  proceso. 
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Conc lusiones 

" . . .  en la Comunidad peruana de Tapuc, un grupo de 

mujeres sostenía intransigentemente que los 

eucaliptos trasplantados en las parcelas del manay 

debían ser retirados de inmediato. Mana_¡1 es la ::ona 

agrícola de barbecho sectorial destinada al cul1ivo de 

1ubérculos "por turnos . . . 1 ·  con varios aí?os de descanso. 

Las mujeres in 'istían en que habían heredado dichas 

parcelas de sus abuelos para abastecerse de tubérculos. 

) ' que no iban a alimentar a sus hijos con las hojas del 

eucalipto ( . .  . )  Sin negar la contribución del eucalip10 a 

la economía andina desde el siglo XJX. me pregunto si 

estas mu/ere tenían más ra::ón que los ingenieros 

.forestales que promovían la plantación de la especie. ··5 

En las últimas tres décadas, y principalmente desde l as Ciencias Sociales y Humanas, se ha venido 

debatiendo el acceso de la muj er a los recursos naturales, sobre todo a la  tierr a. Desde un enfoque 

de género se ha denw1ciado la  brecha entre hombres y muj eres que existe con respecto a la 

propiedad de Ja  tierra aludiendo a que son sobre todo barreras culturales y no tanto l egales las que 

permiten dicha brecha. I nc luso ha habido avances a nivel j urídico en diversos países que fa ci l i tan 

que las muj eres obtengan la  propiedad l egal de Ja t ie1Ta. pero se insi ste que siguen habiendo 

impedimentos socioculturales.  Por lo tanto aquel lo que Agarwal define como control efectivo. que 

significa el manejo  por cuenta propia sobre un pedazo de t ierra, lo que implica la toma de 

decisiones importantes como e l  qué, cómo y cuándo producir. se torna algo d ifíci l  de concretar 

para una muj er. aunque ésta tenga la propiedad legal del recurso . S in  duda de que el fa ctor de 

subordinación por excelencia que actúa como impedimento eficaz para que la  muj er no pueda 

desanol lar sus pl enas capaci dades como productora. es la  división sexual del trabajo .  Esta división 

de los roles basada en la d iferencia sexual ha estado presente desde los orígenes de l as sociedades.  

Mei l l assoux señala que en las sociedades agrícolas primitivas hombres y mujeres ya tenían 

5 F ra g m e nto extra ído d e l  a rt íc u l o  " Ecologismo fem i n ist a ?" ,  d e  J o a n  M a rtínez Al l i er .  D i s p on i b le e n  

l a  w e b :  www.t i e rr a m e ri ca . o rg.  
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asignad os papeles d iferen tes, mien tras los primeros poseían el status de prod uctor, a estas últ imas 

les era n egada d icha posic ión .  

En los  sistemas d e  prod ucción fami l iar la tierra tien e  un doble s ign i ficad o, e l  econ ómico pero 

también el simból ico.  Es también en este s istema d onde la mujer t ien e  un papel fundamen tal ,  es en 

quien recae la responsabi l idad d e  lo  reprod uctiv o,  en este sen tid o parafraseand o a Carneiro ( 200 1 )  

cumplen fun cion es d e  g uard ianas y transmisoras d e  valores .  

Hay otra característica particular que es inheren te a la producción fami l iar, y es que las esferas 

d omésticas y prod uctivas se superpon en , por lo  que en la practica la d iv isi ón sexual d el trabajo n o  

está tan c laramente d efin ida como s e  d ice d esde l a  teoría, pues la muj er en s u  v ida cotid iana va 

entretej i end o d e  man era con stante las tareas productivas con las d omésticas. Aún así ten iend o un 

papel prepond erante en la esfera d e  lo  prod uctivo, éste n o  es v i sibi l i zado como tal, y es por lo 

g en eral cal i ficada como "ayudante'· . lo  que en los cen sos oficiales se traduce como "fami l iar no 

remun erad o" .  

Ten i end o como trasfond o este marco. en este trabajo hemos indagad o sobre la ex perien c ia 

con creta d e  una Cooperativa d e  agricultoras en e l  Noreste d e  Can elon es.  

S i  bien esto no con stituye un estud io comparativ o, s in o  que lo cal ificamos d entro de lo  que sería 

Ul1 estudio  de caso. en tend emos que CALMAÑANA presenta c iertas particularidad es que nos  

l l evan a d efin irlo como un caso atípico en cuanto a l  resto d e  los  grupos de muj eres . 

E l  rasgo que más in cid enc ia t ien e  en que sea con sid erad o un caso particular, es e l  hecho d e  que Ja 

actividad principal fue d efin ida en torno a la tierra. con el cultiv o  de hierbas aromáticas. Lo que 

comenzó s iend o un cultivo nov ed oso e incipiente, terminó siend o un rubro importante d en tro de la 

prod ucción d e  estas fami l ias. La importancia económica d e  las hierbas las puso a Ja par d e  otros 

rubros trad ic ionales ho11ícolas. Esto tuv o  repercusion es a n iv el simbólico, ya que las muj eres 

fueron con sol idand o un papel de prod uctoras. lo que impl icó el con trol efect iv o  sobre la tierra .  El  

qué.  cómo y cuándo producir comen zaron a ser d ecision es también tornadas por las muj eres. y no 

só lo  con respecto a las hierbas. sino también con otros cultiv os trad icionales .  

Esa asun ción d el status de prod uctoras. n o  fue un proceso l in eal.  por e l  contrario hubo que 

d estrabar mecan i smos d e  subord inación que imperaban en las relacion es entre hombres y mujeres, 

que eran los que de hecho imped ían el con trol efectiv o de las muj eres sobre los recursos naturales .  
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En este sen tido cons id eramos que el proceso grupal que los grupos real izaron fue de suma 

i mportan cia  para destrabar d ichos mecan ismos. Si b ien nunca se trabaj ó  desde una postura 

femin i sta, la  etapa reflexiva por la  que atravesaron los  grupos fun cion ó  corno una herramienta 

eficaz, para que las mujeres adquirieran capacid ad es analít icas que les permitieron tran si tar por un 

proceso de autod escubrimien to. Esta etapa sen tó los n exos entre l as in tegran tes . 

Pero ad emás d el énfa si s  que se h izo en e l  proceso colectivo, lo  otro que tuvo incidencia en un 

cambio en l as relacion es d e  género, es lo  que ya hemos d i cho anteriormente, e l  que se defina la  

act iv id ad prin cipal como agrícola. De esta manera la  muj er ejerce sobre el recurso t ierra un control 

d irecto, y pon e  en práctica sus capacid ad es d e  ag ri cultora. E l  acceso a los recursos n aturales en la  

experiencia con creta d e  las muj eres d e  CALMAÑANA se trad uce a su vez en el acceso a 

información ,  capacitación técni ca, y recursos econ ómicos. Pero también hay un proceso d e  

empod eramien to que e s  evid ente. esto impli ca cambios d en tro d e  lo  d oméstico, hay una mej ora en 

l a  posición d e  pod er con respecto a sus maridos, pero también hay cambios en la  relación que 

establecen con lo  externo, en muchas ocas ion es han actuad o  como sujetos políticos activos con 

c i erta in cid en cia  en la  comun idad .  Se perciben así mismas como referentes en lo  que hacen. y en 

su cond ición d e  mujeres rurales. 

Pero ese protagon i smo en la ag ricultura ha ten id o  otra causa que son l as prácticas ag rícolas 

org án i cas que han v en id o  real izand o d esde los in ic ios .  Este tipo de ag ricultura tiene una 

característica esencia l  que l a  d i feren cia  d el t ipo conven cional  y es que el ser humano se vuelve 

elemen tal en el proceso productivo. En este sen tido la prod ucción orgán ica ha sign ificad o  para 

e l las un proceso de aprend izaje, y un vín culo con la naturaleza estrecho. d ond e entend erla se hace 

n ecesario .  

Rescatarnos a CALMAÑANA como una experien cia  part icular d en tro d e  lo que son los d iversos 

grupos d e  muj eres rurales. sobre todo ten iendo en cuenta el trabaj o  que han real izad o con respecto 

a la agri cultura a lo l arg o de estos años, lo que les ha permit id o  conso l id arse como prod uctoras . 

Afirmamos ad emás que es a partir d e  esta re lac ión d irecta que entablan con la  t ierra, que se 

d erivan cambios a n ivel d e  las relacion es d e  g énero, que nos an i mamos a d ec ir  que son 

sustan ciales. más aún si hablamos d el med io rural , en d ond e por lo  general. los valores patri arcales 

aparecen de forma más arraigad a. 
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Pero hay otros aspectos que empañan el futuro de CALMAÑANA, que entend emos que están 

vin culados a d iversos cambios que se han ven id o  operando en e l  medio  rural en las últimas tres 

décad as .  Por e l lo  para final izar es n ecesario d el imitar algun as l ín eas, que a n uestro entender 

con stituyen obstáculos para el futuro de la Cooperativa, pero ad emás implica no visualizar este 

caso de man era aislad a, s in o  im11erso en un contexto rural especifico. 

CALMAÑANA :  ¿un futuro posible? 

Cuando los grupos comen zaron a trabaj ar en la defin ición del  proyecto prod uctivo, una de l as 

cosas que se buscaba en él ,  era que tuviera un futuro a l argo plazo. que con stituyera para l as hijas 

de l as prod uctoras un a opción de trabajo  viable .  Esto no ha sid o tarea fáci l ,  muchas de el las han 

emigrado a los cen tros poblad os, hoy en d ía sólo cuatro hijas se han integrado .  Esto es tema d e  

preocupación entre l as cooperativistas, y a  que n o  hay un reemplazo gen eracional ,  y comien zan a 

sen ti rse " veteranas · · . por lo  que e l  futuro d e  la cooperativa es in cierto. 

Ten emos que pon ernos de acuerd o  en que no podemos ver a CALMAÑANA como un a un idad 

aisl ad a, s in o  que su evolución está sujeta a los procesos econ ómicos y soc ioculturales que se han 

ven id o  d and o d e  man era ve11igin osa en el med io rural d esd e hace tres d écad as .  Las causas d e  estos 

cambios comen zaron con Ja con sol idación d e  l as pol ít icas n eo l iberales en la décad a  de los 80 ' ,  lo 

que comprendió  una apertura y l i beral ización de los mercados .  Esta l i bre competencia exigió un a 

mayor tecnificación de l  si stema prod uctivo, que afian zó e l  establecimiento d e  los grand es capitales 

en el med io rural, en d etrimen to de la  prod ucción fa mi l i ar. Esta mod ern ización del agro 

combin ado con J a  ausen cia d e  pol íticas estatal es proteccion i stas para l as un id ad es agrícolas 

fa mi l i ares. ha l levado a que l as mismas tiend an a desaparecer o busquen n uevas estrategias que les 

permita resistir y qued arse en el campo, es en ton ces cuando aumenta el fen ómen o  de la 

pluriactivid ad .  d ond e los sistemas fami l iares combin an tareas agríco las con las no agrícolas. 

La vertigin osid ad con que suced en estos cambios se d ebe en gran parte al avan ce y expan sión d e  

l as l lamad as n uevas tecn ologías (TJ Cs)6. Así como hace d o s  décad as en e l  med io rural la  mejora 

en los servicios de tran spo11e y en l a  camin ería fac i l itaron el acceso a Jos cen tros poblad os. y el 

6 E n  el marco de las TICs, en octubre de 2009 l a  Red de Apoyo al  Plan Ceibal ( RAP) y distintas Sociedades de Fomento 

del NEC, lanzan el Plan Aurora. El objetivo de este proyecto es proporcionar internet gratis a los habitantes de la 

zona, pero también constituir dicha herramienta en un medio de comunicación y de información entre los vecinos. 

Entre los usuarios se encuentra CALMA ÑA NA. 
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teléfono permit ió una comun icación mas flexible, hoy son l as n uev as tecnolog ías como internet, 

l as resp on sables d e  acortar cad a  v ez mas la d istancia  en tre lo urban o  y lo rural . 

Como ya d ij imos anteriom1en te CALMAÑANA n o  ha sid o  ajena a estos cambios. d ebid o  a esto l o  

que en princ ip io s e  había p royectad o  como algo p ara l as gen eracion es v en id eras. hoy esto n o  e s  tan 

c laro. Las hijas e hijos d e  l as p roductoras crecieron en un contexto en d onde se agud izaron l as 

d ificultades p ara la  p rod ucción fami l i ar, y a su v ez en un v ín culo más estrecho con los  centros 

p oblad os, p or lo que en la mayoría d e  J os casos de los j óv en es el camp o no resulta un a p rop uesta 

interesante .  

Pero hay otros factores de carácter end óg eno a la  coop erativ a, como son e l  hecho d e  que el d estin o  

comercial d e  l o  que prod ucen e s  un mercad o  l imitad o  (la p rod ucción e s  solo v olcad a a l  mercad o 

interno. y orientad a  a d etermin ad o  p ubl ico )  d ebido a los costos altos d el p roducto y que requiere 

d e  un cierto con ocimien to g astron óm ico p ara su uso. p or lo cual la d emanda de los p rod uctos se 

mant iene siemp re d en tro de d eterminad os márg en es de v en ta. Estas características p articulares d e  

l as aromáticas, supon e c iertos l ímites a l  ingreso d e  n uev as integrantes a la  coop erativa. A s u  v ez 

su cond ición misma d e  ag ricultoras fa mi l iares, con un a escasa cap ital ización ,  n o  l es p ermite 

amp l iar la  prod ucción como p ara exportar, d e  hecho han ten ido oportun idad es d e  colocar el  

p rod ucto fuera del p aís. p ero les ba sid o  imp osible .  

En este trabajo  hemos abordado e l  estud io  de un a coop erativa d e  muj eres, cuya activ id ad p rin c ip al 

está v inculad a  a la ag ri cultura. Entendemos que la e lección d e  trabajar con la  tiena n o  es casual . 

sin o que imp lica ciertos arg umentos que j ustifican e l  que la mujer con trole  d e  man era esp ec ifica 

d icho recurso. CALMAÑANA con stituye en este sen tid o un ejemp lo p art icular d el v ín culo entre la 

muj er y la t ierra. y una muestra de la  importan cia que esto tien e. ya que a p artir de esa relac ión 

estrecha y sin med iacion es se d erivan cambios que afectan las relacion es d e  gén ero. Tien e  lug ar 

un p roceso d e  d es-subord in ación y un proceso de emp od eramien to a la  v ez. Pero n o  p od emos 

olv idar que CALMAÑANA es p arte de un a rea l id ad más comp lej a. l m11ersa en un med io rural 

d onde los cambios se d an de man era v ertig in osa. dond e cont in uamente se están d efiniend o n uev os 

esquemas d e  p rod ucción . y aparecen n uev os actores rurales que d esp lazan a otros. en ton ces el 

d estin o de CALMA 
-

ANA d ep ende en p arte d e  cómo estos p rocesos afecten a la agri cultura 

fami l iar. 
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